
Manifiesto de FBlix Díaz a la Nación, Santa María de Oaxaca, marro de 1916' 

La revolución iniciada el año de 1910 para libertar a la Rr -  
pública de la tiranía y de la miseria creadas por el régimen 
de treinta años, que acumuló en un  grupo toda la riqueza y 
todos los poderes públicos, revolución recibida con el aplauso 
del Pueblo Mexicano y de los demás Pueblos del mundo Civili- 
zado. ha sido transformada en una anarquía en la que el incen- 
dio, el robo, el asesinato y los ultrajes en contra de la libertad, 
de la vida y de la humanidad, han horrorizado a la nación 
y a todas aquellas que acojieron el movimiento de 1910 como 
un  impulso hacia la libertad y hacia la Ley. 

Un sentimiento general de terror estremece los ámbitos de 
la Patria, que se recoje, bañada en sangre bajo las plantas 
de sus malos hijos que la violan y la dividen, y solamrnte i I  .- 
peso de las carabinas homicidas contiene a los brazos inrr- 
mes que se tienden al vios de los Pueblos pidiendo Justicia. 

El Pueblo, despojada de su ciudadanía por el Dictador 
y de su dignidad por el capricho del cacique y que, artcdo 
solamente con su fe y es cuando con la ejida santa de la Cons- 
titución, se lanzó a la lucha en contra del Coloso y lo derribó, 
no tuvo por proposito combar .  a un hombre, sino a un sisti- 
ma, ni sustituir la Dictadur~ por el desórden, sino dar a la 
Nación entera libertad y vidi,  garantizando el bienestar y el 
ejercicio de los derechos de todos. 

La Revolución ha sido burlada varias veces: la ambición 
de los caudillos ha hecho, de la Patria común, botín de 
guerra de los hombres armados y ha inutilizado los esfuerzos 
de los hombres honrados y hoy, no solo las libertades consa- 
gradas por nuestro Pacto Fundamental sino también el bo- 
nor y la familia, son atropellados y escarnecidos por las 
masas engañadas por sus Jefes, que enarbolan la bandera de 
la Constitución para desgarrarla, invocando el nombre in- 
maculado de los Heroes de la Independencia y de la Refor- 
ma. 

Los desórdenes vienen multiplicándose al presente, co- 
bijados con programas hipócritas y mcndaces y el caudillaje, 
sucediéndose sin interrupción, destrozan las entrañas de la 
Patria y pone en peligro su vida como Nación independiente; 
porque cuando una Revolución llrva un ideal social, cuando 
el sacrificio de los que van al combate por todos sus compa- 
triotas tiende a su meioramiento Y su Droereso, cumple una . . "  
misión de Humanidad y de Civilización; pero cuando disgre- 
ga a la Patria, cuando se convierte en sed de sancre y divide . . 
a la República en zonas de saqueo, y destruye los hogares, 
la honra, la libertad y las instituciones, en ver de ser una 
ccinquista del Pueblo, es un delito de alta traición y causa del 
desquiciamiento social. 
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La gran familia Mexicana se haya sin Patria y sin ho- 
gar, la Nacionalidad ha dejado de existir, porque viven los 
hlJm del mismo suelo corno las hordas primitivas que. inca- 
paces de hndirse en una  obra de concordia y de fraternidad, 
se hacen guerra de drstrucción y se despedazan entre sí. 

La lucha por los derechos dcl Pueblo ha sido sustituida 
por la lucha sin cuartel de los que ambicionan el Poder: unos 
descaradamente, otros en la sombra, y la Patria axoniza, 
asistiendo a la mortandad de sus hijos. 

La ambición será siempre impotente para unificar a los 
Pueblos: no pueden sino dividirlos v ella ha arroiado, unos 
contra otros, a todas las facciones, partiendo el corazón de 
la República. por eso es que no luchamos por determinadas 
personalidades, ni por un  partido ni por un  Jefe, sino por la 
Unión y por el bienestar de todos nuestros conciudadanos y 
hacemos un llamamiento a todos ellos a este movimiento de 
reorranización social; a agruparnos en torno de un princi- 
pio, para que las revoluciones terminen y, dentro de la Paz, 
podámos ver realizadas nuestras aspiraciones. 

El clamor del Pueblo, que demanda reformas politicas 
y económicas por las que ha luchado heróicamente y por las 
que han muerto muchos miles de Mexicanos, ha sido desoido 
por todos los que han escalado el poder y no es el que hoy 
anima a los Jefes armados, que disputan sobre sus beneficios 
personales y sus candidaturas y resuelven en su provcchu el 
destino de la Nación. 

Tomar las armas en  favor del Pueblo es un deber y no 
un privilegio, y no puede hacerse legítimamente sino para 
devolver al pueblo el poder que Ir habia sido arrebatado: eso 
han olvidado culpablemente los que van a la guerra teniendo 
por única aspiración el mando, y por único móvil el lucro. 

No formulamos proyectos engañosos, no alentamos rl  
crimen ni servimos una  ambición. Nuestro programa está 
confirmado por la opinión imparcial y serena de nuestros 
hombres que permanecen al iados d r  todo partido político, 
hasta pecando con su inacción en asuntos que pertenecen a 
todos y cada uno de los Mexicanos. 

Formulamos para la República los principios que reali- 
zan sus ideales, y mejoran la condición de las clases prolcta- 
rias, desarrollando las incomparables riquezas de nuestro 
suelo y estableciendo, sobre la Justicia la Libertad y el Dere- 
cho. 

Combatidos por la Patria que suya es  la sangre derra- 
mada, la gloria del esfuerzo y el único lin de la victoria: los 
principios que sostenemos son para ella y le pertenecen desde 
luego; no como promesas sino entregando a la Nación en Le- 
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yis la realización de sus ideales. Esta lucha cumple con rl 
iiniro objeto legítimo dc la guerra que es hacer la Par.  Al<:- 
jnrido PI peligro d r  cstablccrr la tiranía. ya sea dr un  honibi-c 
o de un grupo de hombres, donde se ha desatado la arbitra- 
riedad, el crimen y la violencia imperan las reformas, política 
y econóniica, sancionadas por el Pueblo, extendiendo su p r n ~  
rrcci6n sobre todos los honibris 

Las enprriencias d r  la gucrra acrual y de todas las 
guerras intestinas que registran nuestra historia, demuestran 
la conveniencia de imponer a un  hombre por la fuerza en 
contra de la voluntad de la mayoría de los M~xicanos;   oiga^ 
mos pues la voz de la Patria, y para ese fin tomarnos nueva- 
m m t r  las armas, no  existiendo otro medio de protejer las 
vidas y los intereses del Pueblo indefenso y lucharenias hasta 
que las facciones contendientes de los renovadores que se di- 
viden el niando y han destruido toda posibilidad de Gobier- 
no, hacirndo retroceder a nuestro País al estado de barbarie, 
devuelvan a la Nación cl ejercicio d r  su soberanía, contenido 
cn la facultad de elegir libremente a sus mandatarios. 

No r s  posible tolerar por mas tiempo que esta ó aquella 
facción criminal ejerza poder público en México. 

Tirinpi, es ya dc formar un  Gobierno Nacional, que, 
dentro del funcionarriienta político y ordenado de las institu- 
ciones públicas, concilie todos los ánimos, garantize todos 103  

intereses, respete todos los derechos tolere todos los credos, 
fomente todas las riquezas y proteja a todos los hombres, a 
todas las ideas y a todas las manifeitaciones de la vida  priva^ 
da o oública de México: v aue el Gobirrnu sea la Lev imuar- . ,  . , . 
cid,  justiciera igual para todos, la encarnación de la Patria 
para la felicidad de todos sus hijos. 

Viimus a rstablcr un Gobiirno popular, legítimo, Na- 
cional, resultante de todas las fuerzas vivas, de todos los ele- 
mentos sanos, de todas las clases sociales; enlace y unidad de 
todos los miembros y de todas las actividades de la colectivi- 
dad Mexicana, un  Gobierno que  no sea representante de tal, 
ó cual facción politica, que no sea el instrumento de vengari~ 
za, y expiación o arma de servicio de una bandrria triunfante 
para dar el golpe de gracia, a los contrarios, sino un Gobier- 
no honrado y sereno, centro regulador de las aspiraciones del 
Purblu, y erigido por el Pueblo como un monumento de su 
voluntad y soberanía. 

tinc para ese fin, y son obrar de utilidad pública la irriga<iiin 
del l'crritorio, la canalización de los ríos y la aprrtiira d r  vías 
<le cornun1cac16t1. 

20.- No podrá ser dicrirado en lo surrsivu otro im- 
uucsto aue  el imbuerlo único del medio DOr clento ó sea cl cinrli 
al millar sobre el verdadero valor r(? la raíz, y, c o ~  
mo cunscrurncia del anterior, el impuesto sobrc surrsiuncs 
y donaiioncs. 

30.- Para la reavaluación de la urouiedad que sirva dc 

de sus demarcaciones por el Ejército Nacional. el valor real de 
sus propiedades. 

Quedan condonados todas las pinas y responsabilidades 
en que puedan haber incurrido los propietarios por haber 
manifestado anteriormente sus propiedadrs, romo un valor 
inferior al vcrdadcro. 

40.- El  recio de la indcniniiacióii que haya de pagar- 
se por la propiedad, será el valor manifestado por el prnpieta- 
rio. Cuando el valor sea notoriamente exaierado, se hará una  
reavaluación por peritos, uno designado por el Gobierno y 
otro oor el oroeietario. En caso d r  discordia. decidirá u n  trr- . . 
cero nombrado por los anteriores. El valor Qado por los perib 
tos será definitivo y no se admitirá contra el recurso alguno. 
Los predios manifestados nuevamente, serán expropiador 
por el valor anteriormente rrgistrado. 

50.- Serán, indemnizados todos los particulares y 
cumpañías cuyos bienes rstén sicndo cultivados por peque- 
ños agricultores 6 sirvan dc ejidos a Piirblos ó presten actual- 
mente algún servicio público. 

60.-  Los predios que adquiera el Estado, serán frac- 
cionados en  lotes no mayor de 250 Hectáreas cada uno,  
según su naturalpza y ubicación, para SPI  adjudicados a p e ~  
queños agricultores. Esta adjudicación se hará a Nacionales 
v rxtranicroi. de ureferencia a los Nacionales v. entre esros 

a los Ciudadanos que sostengan el presente Plan, quien por 
ese solo hecho tienen derecho al titulo relativo. vara si ó vara . . 
sus deudos; tienen igual derecho los deudos de los soldados 
v revolucionarias muertas en camvafia de 1910. hasta la fe- 

De conformidad con las anteriores consideraciones, cn cha, cualquiera que haya sido su bandera. Los adjudicatarios 
nombre de la República, y apoyado solamente rn la]ustiiiii, tienen las dos unicas obligaciones de pagar el impuesro y de 

~ ~ . . 
oroclamo el sieuiente Plan: cultivar la tierra adiudicada. La falta de cumolimiento de es- 

Primero: San leyes Supremas de los Estados Unidos 
Mexicanos, y sc declaran vi~entes  en todo el Territorio Na- 
cional: La Constitución Política promulgada el 5 de Febrero 
de 1857 con sus adicciones y reformas. Las I.cyes de Rcfor~  
ma y, de acuerdo con la División Territorial que ella establi- 
ce, las Constituciones Políticas de todos y cada uno de los 
Estados dc la Fcderación, con solo las enmiendas y adicionrs 
furmuladas en cl presente Plan. 

Segundo: Se declaran vigentes cn rl Territoii3 dc la R c ~  
pública las si~uienres bases: 

lo.- Es causa de utilidad Pública la subdivisión dc la 
prnpicrlad rústica, por lo que queda sujcta a expropiación, 
previa indrmnizarión, toda pri~pirdad, que rl Gobierno d i s ~  

ta última obligación por tres años consecutivos, será causa de 
la pérdida de la propiedad a favor del Estado, para ser entre- 
gado a un nuevo agricultor. 

70.- En el acto de la posesión, se entregará a cada in- 
dividuo, sin costo a lwno  de su parte, el título legal y perfecto 
del lote que se le adjudica, igual entrega se hará a los agricul- 
tores, que actualmente los cultiven y a los que se refier? la 
fracción 4a. 

80.- La donación se hace in nombre de la República, 
bajo, condición de que i I  propietario no puede ceder, ven- 
der, gravar, hipotecar ni cn manera alguna obligar ni enage- 
nar su tierra. la que constituya el "Patrimonio Familiar" 
que pasará de padres a hijos, y de generación en grneracióri 
indefinidamente. Toda operación o contratos celebrados cn 



contra de las disposiciones anteriores, será nulo de pleno de- 
reclio y no producirá por tanto, efecto alguno. 

90.- El Gobierno adquirirá las tierras y haciendas de 
inmediata producción, de preferencia a aquellas que requie- 
ran obras de irrigación ó de adaptación especial, procurará 
distribuir también desde luego los terrenos baldíos y los de 
propiedad Nacional que sean adaptables al efecto. 

100.- El Gobierno fomentará la creación de Bancos 
Agrícolas que a largo plazo, con garantía de los frutos, y con 
mádico interés, hagan préstamos a los pequeños agricultores. 

Tercero. En acatamiento del artículo 128 de la Consti- 
tución Federal, para llegar por la voluntad Nacional al resta- 
blecimiento del Réaimen Constitucional, ocupada la Capital 
de cada Estado, se wnvocará inmediatamente a la elección de 
18s Poderes Locales, y ocupada la Capital de la República 
se convocará al Pueblo Mexicana, dentro de los dos meses si- 
guientes a elecciones, extraordinarias de Diputados y Sena- 
dores al Congreso de la Unión. 

Cuarto. El Congreso así constituido, tendrá el caracter 
de extraordinario, durará en su encarga todo el tiempo legal 
y comenzará a funcionar tan pronto como se haya reunido 
el número de Representantes exijidos por In Ley para delibe- 
rar. 

Quinto. El Congreso de la Unión tendrá los siguientes 
objetos: 

Primero. Convocar deadi luego a Elecciones del Poder 
Ejecutivo Constitucional, y h  :er la declaración de los que 
resulten electos. 

Segundo. Decretar las Leves v Reformas de Reareani- - . . - 
zación Nacional de acuerdo con el presente Plan y todas las 
demás medidas encaminadas al restablecimiento del Réai- 
men Constitucional. 

Tercero. Los demás que Imconfiere la Ley. 

Sexto. Formar el Ejército Nacional; los Mexicanaque 
protesten sostener y cumplir el presente Plan. LOS Militares 
y Revolucionarios causarán alta can los mismos grados que 
disfrutaban en sus respectivas Corporaciones. 

Séptimo. El General en Jefe está autorizado; para otor- 
gar grados a las Jefes Militares y extender los nambramien- 
tos de los empleados, Civiles anexos a los servicios de la 
guerra y a los servicios públicos que no sean de Elección Pa- 
pular. Los grados Militares otorgados por el General en Jefe 
serán definitivos. Para nombrar representantes y Agentes 
ante los Gobiernos Extranjeros; para arbitrar los recursos y 
los elementos para los gastos de guerra y de la Reorganiza- 

ción Nacional, y para dictar decretos de observancia general 
en tanto se establece la autoridad a quien corresponda. 

Octavo. El General en Jefe ejerce el rango supremo con 
facultades extraordinarias en los Ramos Legislativo, Ejecuti- 
vo y Judicial, hasta que los Poderes Legales sean establecidos 
conforme a la Constitución. 

Noveno. El eiército Nacional. garantizará en la Re~ública . -  
la libertad de creencia y de cultos, la libertad del pensamiento, 
el respeto a todas los Ministros de todas las Religiones y a las 
oers&as. vida8 v oroniedades de Nacionales v &tranieks: vi- , .  . " .  
g k á  por la fiel observancia de las Leyes enunciadas y por esta- 
blecerlas en todo su vigor y fue- en cada Pueblo, Ciudad 6 
Estado que ocupe y defenderá y sostendrá, en general, en el 
Tenitorio de su mando las garantías individuales wnsignadas 
en el Título primero, sección Primera de la Constitucibn 
Federal. 

Décimo. Se declaran nulos y sin ningún valor los actos 
politicos, decretos ordenes de prisión y de confiscaciones y 
demas actos y atentados perpetrados, por quienes sin otro tí- 
tulo que la fuerza, han ejercido funciones públicas en contra- 
vención de las Leyes Constitucionales y demás vigentes en el 
País. 

El Ejército Nacional y las Autoridades Civiles procede- 
ran inmediatamente a poner en libertad a todas las personas 
detenidas por persecusiones políticas. 

Se hará una revisión minuciosa e imparcial de las conse- 
ciones y privilegios que los llamados Gobiernos y autoridades 
anteriores han otorgado hasta la fecha, para revalidarlos ó 
cancelarlos en términos de Justicia, mirando siempre por el 
interés de la Nación. 

Décimo Primero. Se restablecen desde luego las Rela- 
ciones Internacionales con todas las Naciones del Mundo, 
con las que México guardaba amistad según los tratados vi- 
gentes. En consecuencia el Ejército Nacional garantiza a los 
Súbditos y Ciudadanos extranjeros la seguridad de la vida y 
de la propiedad, a fin de que puedan cooperar nuevamente 
al desarrollo de las riquezas y elementm del País. 

Décimo Seando.  Se decreta una amnistía eeneral. sin " 
distinción de responsabilidades, ni 'partidos, sin 
ambaies. ni limitaciones, convocando a todos los Mexicanos - .  
a unirse en un sentimiento de confraternidad, bajo el mismo 
Réaimen de irnialdad v de derechos civiles, y a vivir dentro 

u - 
del Territorio amparado por el Ejército Nacional, cooperan- 
do todos para lograr en el menor tiempo posible, la rcorgani- 
zación y la felicidad de la República. 

Félix Díaz 

Santa María de Oaxaca, marzo de 1916. 



Manifiesto dirigido a la Nación, por  loa CC. Lic, 
Guillermo Meixueiro y J. Isabel ,Robles de  la 

Tendencia Restaurador.. Ixtlán de  Alvarez, Onxaca, 
11 de  octubre de  19161 

El r e b e l d e  Félix Díaz e n  m a r z o  de 1916 logró bur lar  la vigilancia del g o b i e r n o  
carrancis ta  y llegó a O a x a c o  4 o n d e  se p u s o  al f r e n t e  de las  f u e r z a s  r e b e l d e s  

dir igidas  por  Gui l l e rmo Meixueiro .  Allí t a m b i é n  c o n t a b a  c o n  el a p o y o  del e x  

f e d e r a l ,  Higinio Aguilar,  .y del g o b e r n a d o r  José Inés  Novelo,  q u i e n  h a b í a  

desconoc ido  a Car ranza  y p r o c l a m a d o  la s o b e r a n í a  del e s t a d o .  

Esta p roc lama  f i r m a d a  por Meixue i ro  y Robles -repite a l g u n o s  i d e a s  de  los 
mani f i e s tos  an te r io res  de Félix Díaz ( d o c u m e n t o  principal y pr imer  a n e x o ) ,  sin 

e m b a r g o  p l a n t e a  u n a  f o r m a  or iginal  de reorgan iza r  el p o d e r  federa l .  H a b í a  

q u e  partir  de  los es tados ,  o c o m o  ellos de la "periferia al centro". 

Las rrvoluciones son necesidades sociales. crisis que estallan 
cuando los Gobiernos han cerrado las vias legales al progreso 
política de los pueblos; luchan por principios de meioramien- . . 
to social, y en su bandera inscriben siempre los grandes 
anhelos de esos pueblos. Si esto no fuera así, si una  revolu- 
ción no llevara disde su origen una gran promesa, la rrvolu- 
ción estaría tembién condenada irremisiblemente a morir; 
porque las inexorables leyes de la naturaleza, que lo mismo 
se imponen a los individuos que a los pueblos, istablecen co- 
mo principio universal cl de la conservación, y los pueblos, 
como los individuos, no cambian el curso normal de su vida. 
no rompen ron la regularidad de su existencia ni se aventu- 
ran a los grandes riesgos, sino en presencia de una msjoria 
próxima, ante la perspectiva de un bienestar mayar o frente 
a un  porvenir que augure un  perfeccionamiento in el orden 
rnoral, un progreso en el orden material. Por esto, repcti- 
mos, las revoluciones que rio han sido la cnplosión de vrrda- 
deros ideales o las que después los han abandonado, no 
pueden prosperar. y los movimientos armados que traten d r  . . 
imponerlus, nunca serán suficientes para ello, porque romo 
va se ha dicho. los riueblos. como los individuos. reacrionan 
en el sentido de su conservación y la conservación exije el 
mejoramientu. 

Estos precedentes claros y sencillos, explican por qué el 
Carrancismo y las fuerzas que lo sostienen. llamadas Consti- 
rucionalistas, no han podido, después de dos años, ni podrán 
iamás, restablecer Y consolidar la Paz de la Rroública. 

conocer, por usurpador, al General Huerta como Presidente 
de la República, y de desconocer por complicidad en esa 
usurpación, a los padetxs Legislativo y Judicial de la Federa- 
ción que habían reconocido al mismo General Huerta, así co- 
mo a los poderes de las Estados que hubieran aceptado aquel 
Gobierno de la Unión. Todo el Plan descansa, por tanto, en el 
respeto que merecen las Leyes Constitucionales, consipadas 
en nuestra Carta Fundamental y en el deber que todos los me- 
xicanos tenemos de sostener esas leyes, aun por la fuerza. 

Carranza, pues, al levantarse en armas, proclamó el im- 
perio de la Constitución y ofreció a la República la defensa 
de sus principios violados. 

' Revisto Msxicona, San Antonio Taxas, 1 I de febrero de 1917. 

Fue realmente una gran promesa. Costó a nuestros an- 
tepasados tantos y tan grandes sacrificios el Código de 57; sc 
nos ha repetido tanto que ese Código es laGénesis de nuestra 
educación política y será más tarde el cimiento definitivo d r  
nuestra condición de hombrcs libres, los hemos convencido 
tan intimamente de estas verdades, que todos las mexicanos 
que no hernos perdido la fe en la reconstrucción de la Patria, 
nos sentinios profundamente conmovidos y amenazados. 
cuando peligran los preceptos de aquel Código, a la vez que 
nos consideramos verdaderamente fuertes para defenderlos, 
para manrenrrlos incólumcs. A esto se debió que Don Ve- 
nustiano Carranza, hombrc sin antecedentes notables encoh- 
trara partidarios en la República y que su llamamiento 
tuviera eco en el pecho d r  muchos mexicanos. 

Despues de año y medio de lucha. Carranza llegó a M& 
nico y con el nornbre de "Frimer,Jefe" del llamado Ejércitci 
Constitucionalista, asumici !,i Presidrncia Provisional de la 
República. Carranza canibiú entonces radicalmente, rom- 
piendo los títulos que le había11 llevado al triunfo. Sus ambi- 
ciones de hombre vulgar y sin c<lucación democrática y los 
malos consejos de sus favoritos, rliie eran muchos y sin mara- 
lidad, In hicieron olvidar todas, absolutainente todas sus pro- 
mesas, y por una sangrienta ironia del destino, el autor del 
"Plan de Guadalupe", el que habia desconocido al General 
Huerta, y a los demás poderes federales, en nombre de la 
Constitución, declaró, al encargarse del Poder Ejecutivo. 
abolida esa misma Constitución y todas las demás leyes quc 
de ella se derivan, pues decretó que su Gobierno funcionaria 
dentro de un periodo PRECONSTITUCIONAL, es decir. 
fuera del orden constitucional, fuera de toda ley-  De este 
modo, el Carrancismo arrojó a la República a la anarquía y 
al despotismo más absoluto; desaparecieron todos los dere- 
chos y todas las garantías; nadie sabe donde comienza ni 
donde acaba su propiedad, ni sabe,tampoco, por cuanto 
tiempo más podrá disponer de su libertad ni de su vida; la 
Constitución y todas las demas leyes, se sustituyeron desde 
esa época por la voluntad D. Venustiano Carranza y de sus 
favoritos, estableciéndose de estr modo un Gobierno entera  
mente personalista, una  oligarquía odiosa e imposible de 
tolerar.-Muertos los ideales, sobrevino la desorganización 
fatalmente.-Villa a pesar de su rudeza, comprendió que 
Carranza y los suyos lanzaban a un  caos a la República y pi- 



dió la separación de aquél, y Zapata, que hasta entonces  ha^ 
biasr manifestado conforine. en términos generales, con la 
revolución del Norte, exigió también quc Carranza abando- 
nara el Poder, como un medio de acabar con el prrsonalismu 
y asegurar la paz-El Estado de Oaxaca, rstr heroico Esta- 
do, que se habia mantenido sereno en mcdio de la revuelta, 
sin perder su normalidad, y que por sus antecedentes y su 
importancia figuraba también como uno de los factores que 
debían resolver lus dcstinos nacionales, iste Estado, amante 
de la Paz y de la Ley,  s i  niantuvu alejado del Carranciamo, 
reclamó dc csa facción el respeto para su soberanía y las con- 
sideraciones que merecían el pueblo oanaqueño y su Gobier- 
no. 

El Carrancismo habia adelantada mucho en la mala 
scnda, para resolverse a desandarla-Sus Jefes habian sabo- 
reado ya las satisfacciones del mando y disfrutado del pro- 
ducto d i  sus robos, y consideraron, naturalmenre, sus 
jurados enemigos, no sólo a quienes los combatían, sino aun 
a los que por moralidad y por vergüenza, les rehusaron su 
apoyo en la obra de destrucción y dc infamia que habían 
imprendido-fue el principio de una n u w a  guerra, más 
sangrienta y más cruel que las preccdrntes-Se rompirrun 
las hostilidades con Villa primero, con Zapata después y con 
otros muchosjefes posteriormente, y se invadió al fin este Es- 
tado de Oaxaca, último refugio de las libertades y último ba- 
luarte de nuestras Instituciones-Nada importó que lus 
Poderes Canstitucionales del Estado comprobaran que en su 
territorio reinaba el orden que los intereses y las vidas esta- 
ban garantizados, que los servicios públicos eran atendidos 
eficazmente, que los pueblos gozaban dc sus drrechos y quc 
su Gobierno habia implantado las reformas que  demanda^ 
ban los progresos de la Ciencia y las exigencias del medio.- 
Nada importó ésto, repetimos: el Carrancisrno necesitaba 
más botín de guerra y el Estado de Oaxaca fue invadido.-El 
Carrancismo ha demostrado estar dispuesto a tudo, absoluta- 
mente a todo, para continuar apoderándose de los últimos 
despojos que aun quedan sobre el cuerpo ensangrentado dc 
la Patria-Lo ha probado ya esta nefasta facción, dando lu- 
gar con sus procedimientos a que el extranjero invada el tc- 
rritorio y continuando la gucrra fratricida, cn vez d r  
arrepentirse y enmendar sus errores para conservar la intr- 
gridad y el decoro nacionales-Pcro hay más toda\.ía.-1.a 
felonía carrancista ha sobrepasado los límites de lo imagina- 
ble, invitando a los buenos mexicanos, a los patriotas de co- 
razón, que no queriendo arrojar más fuego a la h o g u ~ r a  
nacional, se habían retirado a la vida privada, ha invitado a 
esos dignos hijos, decimos, para combatir la intervención, y 
después que se han aprestado a ello, sorprendiéndoles en su 
buena fe de hombres honrados, los ha empujado a la vorági- 
ne de la contienda civil. 

Comprometida nuestra integridad nacional y arrojada 
la República a la narquía y despotismo más desenfrenados 
que registra nuestra Historia, es urpentisimo, de imperiosa 
necesidad, ejercitar una  vez más nuestra buena fe; hacer un  
patriótico llamamiento a los buenos mi:nicanos y un supremo 
esfuerzo para reorganizar sus energías y encauzarlas en pro 
de la reconstrucción, de la verdadera reconstrucción nacio- 
nal. Los actuales momentos son definitivos y debemos apro- 
vecharlos; la salvación de la Patria lo demanda. El problema 
es arduo y difícil, especialmente porque ante todo se impone 
extirpar el caudillaje como una condición indispensable para 
acabar con los Gobiernos pcrsonalistas, para impedir que los 
destinos nacionales q u e d ~ n ,  en un  momento dado, en manos 
de uno o dos individuas i n  vez de estar en las de la propia 

Nación o en las de sus representantes. Para esto no hay más 
que un camino; obrar de la periferia del centro, es decir, pro- 
vocar y llevar a cabo la reorganización de la mayor parte de 
los Estados de la Rcpública, para que éstos realicen después 
la de la República misma. Será éste un  procedimiento análo- 
go al que siguieron los Estados de la Unión en el año de 
1858, que nos pondrá definitivamente a cubierto de la absor- 
ción que en nuestra vida política y en toda época, han ejerci- 
do los Poderes Federales contra los Poderes de los Estados, 
que nos colocará en las únicas condiciones que permite la re- 
construcción de la nacionalidad y la salvación de nuestro te- 
rritorio 

Al Estado de Oaxaca le cabe la honra y la satisfacción 
de dar el ejemplo a los demás, sus hermanos. Sus Poderes 
Constitucionales que no han dejado de funcionar hasta aha- 
ra, a pesar de todas las dificultades con que han tropezado, 
se restablecerán bien pronto en su Capital y nuestros esfuer- 
zos tenderán a darles, sin pérdida de tiempo, el completo do- 
minio de todo el territorio del mismo Estado. 

En los demás Estados de la Re~úbl ica .  en donde tam- 
bién hay hombres de buena voluntad, luchando contra el Ca- 
rrancismo, debe seguirse este ciemplo. Los jefes militares . . . 
que en ellos operan, de acuerdo con este manifiesto, conta- 
rán para ese efecto con nuestra ayuda; en el concepto de que 
tan luego como cada Estado esté fuera de la acción del Ca- 
rrancismo, dichos jefes militares designarán un Gobernador 
provisional, que convoquc inmediatamente al pueblo para 
elecciones del Poder Legislativo. Reorganizada este Poder, 
se convocará, sin pérdida de tiempo, para elecciones de los 
otros Poderes: Ejecutiva y Judicial. 

Cuando la mayoría de  los Estados se haya reorganizado 
pn los términos que antes se indican. de acuerdo con la Cons- 
titución particular y Leyes relativas, se reunirán los rrprr- 
sentantes de los Estados. para nombrar un  Presidente 
Provisional, cuya misión será convocar inrnediata- 
rnrnte a la República a elecciones del Podcr 1.egislativo. Es- 
tablecido este, convocará a la República para elecciones de 
los otros dos Poderes de la Federación. 

M E X I C A N O S :  

La Patria rxigr de nosotros un nuevo sacrificio: respon- 
damos con resolución y amor a su llamamiento y tremolando 
el lábaro santo de  nuestra Constitución, luchemos hasta con- 
s e 9 r  que su benefactora sombra cubra y ampare a todos. 

Primero.- Se establece en la República el imperio de -> 

la Constitución General de 5 de Febrero dc 1857, con sus 
adiciones y reformas, legalmente hechas, mediante las trami- 
taciones que la misma establece; las Leyes de Reforma y las 
demás que dc ~ I l a i  s i  dcrivan. 

Segundo.- Sc desconoce al ciudadano Venustiano Ca- 
rranra, Primer J e k  del llamado Ejército Constitucionalista y 
a todas las autoridades irnpursrils pui 61. 

Tanto el C .  Carranza, como los demás que bajo su Go. 
bierno hayan tenido carácter dc Autoridades, serán juzgados 
con arreglo a las leyis, por usurpación de funciones v los 
otros delitos que huhierrn cometidi,. 



Tercero.- Los Estados q u r  s i  adhieran al piescntr 
I'lsn y rri los quc I~ayan  drsaparrcidu los Poderes Constiiu- 
ii<inalcs, iiai-iri r<i<li> cstucrro para suatracrsc dcidc lticyi, a 
la a c i ó n  del Carrancirnio, y 21 iiiedida quc  lu consigan. i c i , r ~  
ganizarán, de acuerdo coii la Constitución General de la Kr -  
pública, su Constitución particular y Liyes relari\.as. Para 
ayudar a csra prorita i-rol-gi~nizatióri, l o s j r k s  rniliiarcs anti- 
carrancistas que  oprr rn  rii cl Estado. \r rcunirán riijiiritti ii 
la rnayur brevedad posiblr y nonibrarán un  Gobernador Pni-  
visioiial. rrcogicridu precisarriente paz ,  ?se cargo. un  ciuda- 
<I;ino naciv<> dcl mismo Estado y qiie por su  iii,nori~hilida<l ) 

lirrricza <ir. i<iras. prrstr. gsi-iinri~s a la Caiizi. El Gubei-niiilcir 
Provirion:il convacari .  sin perdida dc tieiiipo, a elrrci,,iie\ 
rxtraordinarias d c  di puta di,^, a lin dc r r s t ab l~c r r  rl Poilvr 
Lrgirlatiao local. Krstablir iendo i s tc  Poder y para cr~iistruir 
sobrr basr Icsítima tarnbiéri cl Ejecutivo local. el propiri 
Ciingrrso. corrio prinicr acto, norritirari un  (;oberri;rd<>r In- 
rerino, pudicndu recacr rl nornhramit,nto vn la pcrsolia di.- 
s i p a d u  r:on>o Gobernador Provisional. Nombrando Goberna- 
dor Interino, se convocará desde luego a elecciones rxrraordina~ 
rias de Gobernador definitivo o constitucional, asi coinn a 
elpcciones dr Poder Judicinl. 

Cuarto.- Todos los Estados cluc se adhirran al prcsvri~ 
rc Plan, fnirriarán, sin necrsidad d r  ulrrriorrs convencion~s .  
una  lisa iiicnsiva y deicnsiva contra rl Carraiirisnin, rnat1- 
t rndrán constante comunicación entre ellos y sus Gohcrna- 
dores y los jefes militares procederán d r  acuerdo en las opera- 
ciones generales. 

Quinto.- Las fuerzas q u r  se organicen para e1 sosterii~ 
mieiiro d e  este Plan, S? dcnoniinarán "Ejrrcito Restaurador 
de la Rrpública." 

Sexto.- Tan pronto coino la rri:iyc>ría d r  los Estados ir 
haya reorganicadu d e n ~ r n  clcl orden constituciunal. el Co- 
bierno de rada uno de ellos nomhrará un  rrprcscntante q u r  
concurra a una Junta o Cunrención. para la que  oportuna- 
mente se szñalarán lugar y fecha. En e s t a Jun t a  o Convpn~ 
ción, los representantes d r  la mayaria de los Estados, se 
iiondrá d e  acuerdo para nombrar,  v nombrarían u n  Presi- 
dente Prr>visional de la República, que no seajefe niilitar con 
mando d e  herzas.  Este Presidenti Provisional será rccoiioci- 
du  y so s t~n ido  por todos lo!, Estados reorganizados, tornará 
desde lurgu posesión de su  :.cargo y convocará inmrdiata- 
rnentc a elrcrionrs extraordinarias de Diputados al Congreso 
d e  la  Unión.  Restablecido el Poder Legisiativr~ Federal. c<i- 

rno prirricr acto, noinbrzirá un  Presidinte Provisional. Xoiii- 

I>rado cl Presidente Interino, sr canvocará d isde  luego a 

c1ci:rioncs extraordinarias d r  Presidrntr drlinitixo u <:i,nsci~ 
tucional. así corrio ;r elcrcionis del Poder Judicial de la Pc:<ir~ 
raciór,. 

Séptimo.- Los <;irgiis dc Presidrritc d r  la Krpúlilica y 
Goliernadi~r <Ir alguno d e  10s Estadus. no podrir) rccaer cn  
jeks iiiilit;ircs con niaiid<> dr. fuerzas. 1.05 misnios j r l r s  pri- 
rlrán scr elector. o nombrados para desempeñar dichos c a r ~  
gos, dcsputs dc haber pas;ido un  año d r  su srparaiión drl 
servicio rriilitar. 

Octavo.- El Prcsidcnte dp la Kcpúbhca y loa Gubcriia- 
dol-rs de 10s E,t,td<>s, Provisionales, intrrinos ii rlefiiiitivi,i. 
cuidarán rlesdc rI primer inomenti, en que  funcionrn, quc  t,>- 

di,\ los actus suyos, así ciiino los <Ic las deiiiás Autoridadrs 
dr. sujurisdicción: s i  su,jctrn rxtrictarncnte a los preceptos de 
la Cuiistiiucióri d c  1857, que. sc declara \.igrntc, hacirrirlo 
qur dcsde lurgci ac rcstituvan a sur duciios. los birnrs ci~nfis-  
cador por el Carrancismo o cualquiera erra f i r<iún  y proru- 
rando que cn adelante los nacioiialea cntranjeros guccn en 
sus personas c intereses, <Ir todas las  arant ti as que la rriisma 
Ci,nstitución i,r<ii-~a. La5 prol~ias Autoridades procur;rráii 
también cmprñosariirntr la inrr,idiata rrpatria<ión de Ii~s 
inrxiianub alrja<lns h<iy del país, por prrseciisionri políticas 
y por la absoluta falta de garantías, qurdando sujrtos a las 
Icvcs Ii,s quc hubirran conirtidi> delitos dcl urdrri ian iun .  

Noveno.- Se declaran nulas y dc ningún valur. l.ii: 
nu r t a s  rmisiones de papel moneda que  lance el llamado <;o- 
bir ino  Consti~uriiinalista, pirsididu por el C .  Venuslianii 
Carranza. 

Se inbita a todos los Estados, a todos los J e k s  niilitarrs, 
a todos los mexicanos de buena voluntad, sin distinción d r  
partidos políticos, para que,  olvidanda udios y divisiones pa- 
sadas. se adhieran al presente Plan, lo secunden con eficacia 
y cooperen con todos sus elemenrus a la pronta reorganira- 
ciún d e  la República, esto es, a la salvación de la Patria. 

Ixrlán de Juárez,  Estado de Oaxaca, Octubre 11 de 
1916. 

Por la División "Integridad Nacional" y demás i lc-  
inentos restauradores del Norte de la República-General 
d r  División, J .  Isabel Robles. 

Por la  División "Sierra Juárez" y demis  elementi~r r i s ~  
tauradores del Estado Libre y Soberano de Oaxaca- Gene- 
ral de División Guillcrnio hleixuriro. 

Manifiesto a los conciudadanos Yucatecos, en adhesión 
a F e l k  D ía ,  1916' 

Crrca de do5 itños hace quc  en México sc rncueritra conciil- ~ i a  a despecho d e  Icis que  la han  rnaculado. innlortal a pesar 
cado tvdo riianto constituye el aliento de iina Patria y el ur- d r  10s ~ U C  la han despedazado; purqur el lustrr d i  su grande- 
ganisnio d r  iina civilización: cl derecho, la libertad y la za es d c  los q u r  no mancha ni el pantano porque su vida cs 

irligihn; ycstu. por un  yrupode hornbrcs que,  para dec larar  de las que no suciiliibrn ni con el atrntado; sr puedc acabar 
SP en rcbrldía, invocarori nurstra Car ta  Fundaineiital, cgrc- ion los hombres, pr ro  jamás con los prinripios riiando éstos 

suii magnos; ? cn cusntr, a riiagriiiii<i d c  justicia y de igual- 
Liceoga. Luis, Félsx Díor, México, Editorial Jus, S.A.,  1958, pp. dad,  nada puede siiper.ar ii lus pl-eirpros conlrnidos en  nues- 

411-413. rrii g1orins;i y hoy cscarnrr ida C<institución. 



Que dentro de las exigencias de los revolucionarios sin- 
cero; y honrados las hay de indiscutible equidad, es de luz 
meridiana, y así lo proclama convencido el ilustre caudillo 
general don Félix Diaz, en su manifiesto salvador de 23 de 
febrera del presente año; pera de igual evidencia es que los 
hombres a quienes por el azar, la impunidad del gobierno 
contra el que se levantaron y sobre todo, por la protección 
y alianza de un poder extraño, adueñáronse en funesta hora 
de los destinos de nuestra Patria, no solamente no han sido 
idóneos para realizar esas justas aspiraciones, sino que han 
dejado en la ruina más espantosa a las clases proletarias y 
trabajadoras a las que inicuamente engañaron. 

Es verdad que esos hombres han atacado a los ricos y a 
los poderosos; pero no es menos que sus ataques, aparte de 
que han constituida una cadena de atentados, desde el robo 
del automóvil y la ocupación de las mansiones, hasta el apo- 
deramiento de las haciendas y los tesoros, han sido, no para 
darle un pedazo de pan al pueblo que perece de hambre, sino 
para enriquecerse a si propias y vivir una vida de inmorali- 
dad y de lujo excesivo y desesperante, que iamás se imagina- 
ron, en tanto que por odios reconcentrados de seres interio- 
res que han renunciado a su honor y empeñado el de la 
Patria. arroian a la expatriación, a la cárcel o al cadalso, a 

expondríamos a no tener derecho a quejarnos de nuestra to- 
tal ruina autónoma, moral y material. 

No, porque lo último que nos faltaba para lanzarnos a 
la salvación de la Patria y emprender su reconstrucción, era 
un caudillo intachablemente honrado y un  patricio impeca- 
blemente puro; ya lo tenemos en el ilustre general don Iiélix 
Diaz, que ha brotado de donde el sol alumbra siempre con 
rayos de libertad, de las enhiestas montañas del Sur, que han 
producido siempre los movimientos nacionales. 

No, porque esas estrellas de sanare y de luro que cintilan . . - .  
cama astros de primera magnitud en el hoy entoldado cielo 
de nuestra Patria que llamándose Hidalgo y Morelas nos die- 
ran Patria, enseñándonos a consumar el sacrificio supremo 
de la vida par ella; invocando a Porfirio Diaz y Zaragoza nos 
recuerdan cómo se combate par defenderla dejando a los ha- 
bitantes todos de la República disfrutar de plena libertad re- 
ligiosa, y a las religiones y cultos, sin distinción alguna el 
libre ejercicio que les garantiza la Constitución de 1857, quc 
con la constelación más rutilante y venerable de la Patria, 
nos están exigiendo que cumplamos con-nuestra deber, para 
no ser indignos del legado que nos hicieron y que con tanto 
.... :c.:. -1 ..-..... 
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cuanta en México significa saber y religión, grandeza y pa- 
triotismo. 

t 
Ahora bien, patriotas hijos de Yucatán, i estro hermo- 

so Estado, rico hasta la opulencia, es de los que más han su- 
frido la mancilla del atentado, pues si bien es cieno que el 
huracán del crimen y de la traición, del oprobio y de la profa- 
nación, ha soplado desde el Bravo hasta el Suchiate y desde 
el Pacifico hasta el Golfo, aquí es donde esa xuerra abamina- 
ble se ha hincada con más furia y tenacidad, por ser vosotros 
de las mexicanos más admirados y progresistas y de los que, . - 

conocedores de vuestras derechos y de vuestra obligación, los 
que no sois devotas de religiosos, sabéis respetar el Santuario 
de la religión, tan inviolable en la sociedad como el sagrado 
del hogar; y sin embargo, esos réprobos apóstatas e icono- 
clastas, han ofendido vuestras familias, vuestros sacerdotes y 
vuestros templas. 

¿Y será posible que ante espectáculo tal, permanezca- 
mos im~asibies por más tiempo. presenciando y lamentando . . .  
únicamente la inicua e impia destrucción? 

No, porque faltariamos a nuestro deber de mexicanos, 
de creyentes, de ciudadanos y jefes de familia, y porque nos 

Y nuestro deber se compendía en estas c&rtas, pero elo- 
cuentes lineas del general Félix Diaz, contenidas en su aludi- 
da manifiesto de 23 de febrero que lanzó a la Nación en su 
calidad de Jefe del Ejército Reorganizador Nacional: 'Acam- 
pañadme a la lucha, aunque en ella tengamos que sacrificar 
nuestras vida, que nada valen si las perdemos por salvar la 
vida de la República, que, desangrada y agonizante, está a.. 
punto de sucumbir'. 

Patriotas yucatecos: Yo hago mías esas hermosas y he-. 
micas frases. y con a~radecirniento profundo y con mi deber . . " 
de mexicana y en mi calidad de miembro del disuelto pero 
nunca extinto y si siempre alarioso Eiército Federal, épico . - 
conservador de las verdaderas libertades v de los erandes lau-- ~~~~~ ~ ~ u 

reles de la República, las exhorto a que sigamos con ardor 
y fe la noble empresa del caudilo de Oaxaca, comenzando 
par arrojar de vuestra peninsula ubérrima a los traficantes y 
traidores que la nianchan y la aniquilan. 

iA las armas, yucatecos! Os la manda vuestra Patria y 
vuestro Estado: os lo exigen vuestro honor y vuestro hogar. 

Manifiesto al p e b l o  mexicano. Campamento d e  
Buena Vista, Veracruz, 3 de septiembre d e  1917 ' 

No vengo a ofrecer nada que no pueda cumplir, ni tengo as- probado por el reconocimienro de la mayoría de los ciudadi- 
piración personal ninguna. Tampoco me juzgo superior a nos levantados en armas en muchos de los Estados de la 
ninguno de mis amigos y compañeros de armas: pero ha- Unión Mexicana. El archivo de esta Jefatura as¡ lo demucs- 
biendo jugado mi nombre en sucesos anteriores, creo que soy tra. 
una bandera para combatir el carrancismo, y así está com- 

En esta virtud haga protesta solemne, de que todo lo 
que soy y todo lo que pwda  valer, lo pongo al servicio de rni ' Liceoga, Luis, FHI* Diaz, MBxico, toiiorioi Jur. S.A., 1958, pp. Patria, digna por mil de mejor 
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al derecho ajeno los criminales endurecidos en el pillaje y el 
asesinato; y aun ruando tales promesas vinieran dc labios en- 
vejecidos en  la lisonja de los fuertes y manchadcis por la men- 
tira y la traición y vinieran además <le antemano 
desmentidas poi- un crimen de lesa patria. el de la matricida 
<:onvrnrióri Constituyentr de Quereraro, que al pretender 
dar muerte a IaConstiiución del 57 atentaba a la vida misma 
dc nuritra nacionalidad, vinculada a perperuidad en aquel 
Código sacrosanto desde el día cn que sus páginas se enro,je- 
cierun en la sangre mexicana con que el invasor extranjero 
empapó nuistra tierra dcsdr el 5 de niayn hasta la capitula- 
ción de hlCnico . a pesar dc tudo, vuelvo a dccir, elcvado nii 
corazón por encima de mis pasiorics de hombre, supe callar, 
diciéndome que, no obstanti que la evidencia me mostraha 
cun  si, dcdr, irilscihle que CI carrancismo no podía esperar 
otros fiiitos qur la traición y rl crimen, aún así, repito, me 
impuse silrriciu, penbando que era un  sacrificio meritorio 
conccder aquella trcsua a los v e r d u ~ o s  de nuestro pais para 
que. si vcrdaderamcnte llcvan en  sus corazones una sola si- 
mirritr de ariior capar dc i-cdiriiirlos <le sus pasados crimcnes, 
fructificara libi-eiiicntt:, y pudirra, al fin, realizarse la unión 
de todos los mcxiranos en una patria que aun empobrecida 
y deshcinruda, sc sinticra capaz dc emprender nuevamente, 
llena de fe, el camino de la rrdención. 

;,Y cuál fue el rrsultado? Medio año ha trascurrido y du- 
rante él ni un  solo día sc apartó de nurstros ojos el pavoroso 
espectáculo: por todas partes sariqrc v ruinas Y drsolaciónes .. . 
iniquidad. Como si la ilusión de su triunfo aparente y prrca- 
rio a ~ r a b a r a  la borrachera dc aquellus foraiidus, no Darece si- 
no que se propusieran rxtrcmar todavía sus drsrnanes, si es 
capaz de mayores extremos u n a  situación quc habia visto 
consumarse los más atroces atentados. 1.0s mejores hijos de 
México siguen en el destierro, sin que los años aminoren i l  
odio con que se les persigue; nuevas conliscariones agrega- 
das a las que presenciaron los primeros tiempos de la orgía 
revolucionaria, se han sumado a los factores de la ruina na- 
cional; los árboles de los parques y los postes del telégrafo a 
través de los infinitos caminos solitarios, siguen desplomán- 
dose bajo el peso de los racimos de  cadáveres que su paso va 
dejando el rencor carrancista; metido ahora a falsilicador de 
moneda. desoués del zicantesco fraude del "hilimbiouc". rl , . u "  ~~, ,~~ 
Ilainado gobierno sigue de esta manera despojando a los des- 
vtnturados compatriotas nuestros y desacreditando en cl ex- 
trqnjeru lo Único nuestro que aún gozaba de crédito, los 
pesos mexicanos: envileidos pseudo intelectuales extranjcrus, 
pagados a peso de oro con el dinero que se cercena de su pan 
al pueblo, van por tierras extrañas cantando las excelencias 
de Carranza y derramando su haba sobre las más puras glo- 
rias nuestras; una prensa encanallada como jamás pudiéra- 
mos imaginarla, mancilla a diaria en México cuanto los 
mexicanos veneramos; la inmensa maynria de católicos que 
forman la población mexicana, tiranizada en lo que de más 
alto lleva el ser humano, en su conciencia, ha visto convcrtir- 
se en un delito el culto de sus antepasados; la justicia, a cuyo 
frente se ha colocado como u n  símbolo revolucionario a un  
rufián de pulquería, cuya historia de bajos vicios y malos 
hábitos lleva escrita en el rostro con pústulas venéreas y con 
gotas de aicohol, no se organizó sino como instrumento para 
refrendar los crimenes revulucionarios; cl ejército no es la 
institución conservativa, que dcfiendc la ley y protege los de- 
rechos de los ciudadanos, sino insubordinada cuadrilla de 
salteadores que asesina y que roba sin f imo ,  mandada por 
extranjeros d r  baja extracción, sirios c italianos sobre tudo, 
que antcs fueran mitad vendedores rnitad ladrones trashu- 

mantes, por los caminos de nuestro país; por medio de las 
más indignas farsas electorales, sí. ha e n t r e ~ a d o  el poder en 
los Estados a antiguos curifros de presidio; el pueblo se cae 
de hambre en las ciudades y en los campos, mientras aquí, 
los niuelles de La Habana rebosan de cereales procedentes de 
Vcracrur, doriclc con permisos rspiciales los exportan ind ig  
nos traficantes asociados a los favaritos del carrancisnio; los 
bancos, reducidos a la insolvencia por la rapiña rrvoluciona- 
ria, contemplan a puertas cerradas la agonía nacional sin po- 
der atajarla, y enmedio. a este cuadro de vergüenza y de 
mucrtr, que ha convertido el antiguo paraíso nuestro cn una  
inmensa srhena, el hampa criniinal y canallesca cclebra nu- 
che a noche buchornusas orgías que comienzan en el Alcázar 
dc Chapultepec, morada en otros tiempos del honor, para 
acabar entre alcohol y entre sangre en las más bajas casas de 
prostitución! 

Rendirse, ciertamen~e fuera lo honrado y patriótico 
ruando tuviéramos gobierno, cuando en el corazón del país 
y regulando su existencia, hubiera una  organización de ciu- 
dadanos para bien del pueblo, reuniendo afanosamente las 
piedras dispersas para levantar de nuevo el edificio social, 
porque el luchador que entonces sc rindiera, contribuiría co- 
mo honesto obrero a la obra sagrada de esa reconstrucción 
volviendo a los campos en barbecho que el rcncor incendiara 
y cavando el surco donde madure el pan que ha de alimentar 
al general y dolorido pueblo nuestro; pero cuando en el lugar 
de r s i  gobierno constituido para el bien de todos, se encuen- 
tra una facción sin honor que cobarde v traicioneramente. 
como a Santiago Ramirez y José Inés Salazar, a quiencs tie- 
n rn  el candor de fiar en su palabra, una  facción que sólo se 
nutre dcl odio y que por eso mismo ni sabe, ni quiere ni pue- 
de otra cosa que destruir; cuando en lugar de ese gobierno 
se ha instalado una  banda de malhechores que finca su bie- 
nestar y su gloria en la ruina de los mexicanos y que por eso 
mismo procura aniquilar todo germen de vida, toda fuerza 
capaz de reconstruir la patria, que fuera nuestro orgullo, en- 
tonces el que se rinde si no es un  suicida lamentable que 
mueve a Iástirria por su ceguera, es un nuevo cómplice de la 
abra maldita dc la destrucción nacional, que merece la mal- 
dición dc sus padres a quienes deshonra y de sus hijos a quie- 
nes deja sin patria. 

Lejos dc rendirse, en menestcr que todos a una,  prescin- 
diendo de crirriinalis pasiones, de bajas cobardías y de ruines 
egoísmos, nos surricmos ahora a la empresa redentora. Pucs- 
toque hay una  Ixndera gloriosa, la Constitución de 57  ultra^ 
jada por el carrancismo, y una  meta y un ideal, la recons- 
trucción y reconquista de la patria, que de otro modo se nos 
habrá arrebatado para siempre, y puesto que al fin el pueblo 
tiene un  caudillo de fe y perseverancia, ungido por el óleo de 
la acción, de que tanto hemos carecido: sin vacilaciones ni te- 
mores hay que llevarle el concurso de todas nuestras luces, 
de todos nuestro elementos y de todas nuestras fuerzas. Y al 
contestar así la segunda interrogación de mis amigos de Chia- 
pas, todos los que me lean saben ya que ese caudillo es el ge- 
neral Félin Díaz. 

Cuatro años v a  a hacer que apretándonos las manos y 
moviendo la cabeza con desaliento venimos exclamando en 
la emigración: esto no puede seguir así, el pueblo de México 
no puede soportar más y va como un solo hombrr contra los 
inauditos ultrajes del carrancismo. 

Y,  sin rrnbargo, todo ha podido ser. ;Huyeron los hom- 
bres de capital, temerusos dc sus dineros, sin importales la 



sorr t r  que  corricraii los miserables asalariados, quc  con rl 
audor <Ir xis frcntcs habiaii a c i ~ n ~ u l a d o  aquel diiirru: I i i i ? i ~  
roii loa iiirelr~rtii~ilcs. sin riiidarsi de qiic l a , j u \ ~ n i u d  qurd:ira 
.i s&l\,i> clc riii~i-iitcros ronlartos c o r i  una hcocia rari incivil > 
ruda roirio ciiriuinpida, y .  por últinio. huyiroii 10s qiic nun- 
ca diblciori da r  Iii rspalda, hii?cron los humbrrs d r  arrrias. 
Ioi qu r  cstalian Ilani:idos ;i Coliscr\.ar la iii-~aiinizaciiin v la 
ni<>rnl <Icl i<>, i , i i i i io!  

<:irrrariieiirc. yo hc sido encmigi, político dc:l felicisi~ii,. 
y lo Iir sido co i ,  toda la vcheniencia quc  mi tcmperamrnti> 
r<:cliirriifi al scnici<i de lar < iluba, qiir rstimo virdaderas,  por- 
que  la vvrdad r s  para nii. iurnrr  de toda birn y totlajiisricia. 
i' aquí rric adrlant;> a posiblcs rvpaios de rriis aniigus ii q i i i ~  
nes inr  dirljci. Atasu tiaya quien sc p r q u n r r  ;ci>rrio yo, que 
fui cn l!)l:i rl in is  pasioiial de 11)s arlvci.sarius del fclicisriio. 
c<insidrri, ahorii que todo cl dclirr y tudo cl ~iarriutisrrin iarn 
dcl lado dr csr misrno felicisrno, que tanto ronibatiera yi, ayer:' 
Y no  para aqilrlli>s scres laitiinosos. ncgadoi a la \.erdad. 
quc  sieriipn. tueron prr,pirios a la < alurrinia, ni para los inrn-  
git;idi,s que a siit~irndas de rlur riirnrían hziii querido prrsiar- 
rric < o m c  a uri loxrai-s dc rxiios políticos. quc  rrii ilrnncrn 
vanidad r t c h a ~ a  por deriiasiado f2cilcs y accoibles a los  vi^ 
ics,  sin,, para I n  t.spíritiis dcberas luertrs. capaccs dc por icr~  
s r  a la trágica altura dr la situación. quirro expli<arnie a i,sti, 
rrspccio. 

El iclici\nio i-eprcscnta rl últirni, saldo de aquellas f i ~ c i ~  

zas ,  úrii<as que  aún puedrn salvar a México. cumplu con i i r i  

dchcr istrict<i, dcl rnás pun, patriotisino. diciendo a mis azni- 
gi~s ,  corno quiero drcirsclr> i on  todas las fucrzas dr mi anxus-  
tia an t r  cl fo~.inidrrl>lc pclisro riaciorial. 

En la situaciúri a que  los crinirnes de la ariarquía rt\iilii- 
cioniiria nos  Iian cori<iii< ido, rod;%s las cucstir>nes suci,lr\ y 
políticas qur Iiabitualriirr~tr rinbariran la cuncicn~ia  d r  Ii>s 
puiblos, Iian drs;ip2ircri<lo de nucstru horizontr, para dejar 
aislada y única. brutal e incnorahl? rsta sola cuestión: la \.ida 
o la niucrtr dr la patria. Fiiri-a ilr FPlix I l ía r ,  en iste iniriuto 
suprcrriarrieiitc tr;iyico d r  iiucrira historia, ria queda niás que  
rstr  iigii,j<.i-c Iic>rril>l<.riientc ncgi-o: !la intrrvención exrranjv- 
r .  t 'L. 

1.a única piorrirsa d r  supcr\.ivriicia a u t ó n o n ~ a  radlca in 
iin caiidillo capaz de dr rapi t s r  al carrancisnio; y ese varón 
resuclt,i. cl único qiir sc yrrxuc iiniriii~so y rn actitud d e  c o n i ~  
batc sobre rl ceirlpo de Iü desolación nacional se llama Filix 
Díaz. quc  es la última tabla de salvación en rstc naufiagiu 
pavoroso; y al srñalarlo a mis arnigos cuma una  esperanza, 
no d i jo  entre varios extremos; me agarro desesperadaniente 
iil úliiriio Icñi, qur Ilota sobrc las aguas, al único que  nos ha  

dyado d r  reserva al Drstirio, superior a lo? honihres y a lns 
dioscs. 

I>cidi. VI <lía i;> r r m i ~ i o  cri rliic, a iiivilir<ios dr 191:1, a 
>iil;rs con cl grneral <ion FPlin Dízi Ir hiibli cl Icnguajr aiiitr- 
i-ii d r  la vvrdsd. ilrsapacililc dr ordinario piini rl <>ido <Ic los 
~ i r Í > c r r e s .  nr> hc cruzado c<rn él ni iina p;ilal>rü Entirndci quc  
el gent.r,tl I l i a ~  iiir ticrir <ataluga<l<i en  rl riiiiiirrr> dc h i i \  elir- 
rriigos ri;id;i rqulvoc;idi>r: citas na<lcri.rr alisoluianirnrc rio 

riir impori;iri: mc irnporta el genrral lliaz porque a prsar d c  
todo y rca iiial ftierc la in t r rprc tu  ión quc  >r qiiicra dar a sus 
ariirriorib Sracaso~,  queda rn pie indpstructiblcnivntc y único 
rst? hc iho  drcisii.c>: que  rn csta hora tr i~risirn~t rio ha  hat,i<io 
r>tro horril>rr. capar dc ser caudillo picstigioso, bartaiiti ~ i b -  
ncga lo  para p i~nc r s i  por cnvinia dc rgoísrnos y fl:iqi~rr;is Y 
consagrar sii \.iil.i a Iii I>airis. T C E U < : I U )  a pvricrr  YOI>I.C VI x -  

grado suclo u .i salvarla drl  drsabtir qi iv  lii ;iirieiiars: y ii<,r 
d o  rso irirrcre alcaniarlii. y por sólo cbu rcvrla quc  Ir vi- 
h ~ r n  tarnnños para ci>iisr~uirlo.  

;El xrnerirl Díaz, diccn alxunor, n o  p~ iedc  triunidr! ;Y 
< ó m o  ha dc triunfal-. ni cl ~ e n e r i i l  Uia i  ni nadie si niiirtro 
r ~ o í c m i ,  y nucstra cobardía Ic rihusaii nucstro concursn' 
,:Cómo ha dc triunfar. ni auri d r  rstc carrancismo enclrnquc 
y morihundii. quc para rodar hecho polvo róloespera la bota 
que  lo aparte del carnino, si rl capitalista le esconde su dinr-  
i-o, el inrelcrriial le niesa sus i d a s  y el soldado le crcatirna 
su espada y su esiurrro? ;Cómo ha de triunfar si rn plrna 
lucha le abandonarnos a sus solas fuerzas. en e ipf ra  de quc  
triunfe. para a ~ u d i r  entonces prcsuroios a reclamar en la so- 
viedad ) cn cl gr~bicrno nuestro puesto y nuestro grado, ? I  
grado y el puesrn que  iihandonamos sin defcnder y qur no 
kiiriios capaccb <ir rrci,nqoistar? 

Y sin cniharyo. a pcsar dr. nurrtra suicida indifrrncii i ,  
al rabo d r  dos anos de abnegadas luchar, rl gcncral Díaz va 
triunfari<lo. y ~ r i u n f a r i  dc una  vez rl día en que fundiéndosi 
cl hielo de niiistros rgoísmos y cobardías, le aportemos sin 
rescrvas todo nuistro concurso. Pero si así n o  fuere, si a pe- 
bar dc todo y despu6s d i  combatir noble y resueltamente, el 
triunfo nu  \.inicra y la patria no  se salvase, tan ganado ten- 
drían el derecho a la universal admiracibn y reverencia los 
que  allá pcrccieron con airado gesto sobre las tumbas d e  
nuestros mayores, como serían dignos de lástima los que en  
el extranjero se quedaran sin razón y sin objeto, a cubierto 
de riesgos e inquietudes, pero con el imborrable estigma d e  
no haber tenido arrestros ni  aun para intentar u n  supremo 
,- último esfuerzo por reconquistar un  bien que  nunca mere- 
rirron! 

Habana ,  Cuba ,  noviembre lo .  d e  1917. Querido Mo- 
hcno". 



Manifiesto del Gral. Ignacio Morelos Zapata. 
Norte del país (sin fecha)' 

Breve exposición a los patriotas y heroicos hijos de Coahuila. 
Nuevo León y Tamaulipas. 

El respeto al Derecho Ajeno es la Paz 

B. JUAREZ. 

Fronterizos: 

Siete años de drsvastamiento. de exterminio y de muerte: 
siete años de derramamiento de sangre hermana; siete años 
de lucha fratricida en la desolada Patria Mexicana, provoca- 
da y mantenida por elementos extraños al bienestar nacio- 
nal, ese ha sido el amargo fruto de la conculcación de los 
derechos del ciudadano, primeramente por una tutoria dicta- 
torial, que pudo haber cimado la abra redentora que inicio 
y encumbró suficientemente para ello, y más tarde, por men- 
tidos apostolados que se hicieron aceptar como valiosos dia- 
mantes, deslumbrando las candorosas pupilas de un pueblo 
scncillo y noble, con el falso brillar de las facetas de un cristal 
de roca, permitiéndoles la ofuscación asi producida, chupar 
la sangre de ese miamo pueblo, hasta hinchar las propias ve- 
nas al máximun de su dilatación. 

Sin embargo, no ha sido cso suficiente; era preciso hacer 
desaparecer la obra monumental que colocara al pueblo me- 
xicano, en su organización política. a la altura modrrii.i dc 
las naciones m á s  cultas y avan~adas del mundo la CC)SSl'I- 
TUCION dc 1857." para sustituir los <loiirs qui  ella oturqa. 
bajo su propio amparo, con los absurdos sofirmas, que ape- 
n a  si lograría sostener el poder de las bayonetas, 

Ya se ha dado toda clase de oriortunidades a la rer>resen- 
m i ó n  de Las facciones llamadas por sarcasmo Constituciona- 
listas, a fui de consolidar su poder, restablecer el orden, y 
abrir paro a la magestad augu;ta de la ley, para que ejercite 
su acción benéfica y saludable, pero en vez de emprender la 
obra en el sentido indicado, el Poder revolucionario, ha con- 
~ w a d o ,  exaltándolo, el carácter de la más desp6tica tiranía, 
y sus componentes el de la más funesta y desenfrenada anar- 
quía. 

E1 pueblo no disfruta otralibertad, que la que le permite 
e le~i r ,  entre la sumisión incondicional a la voluntad del Cé- 
s a c  el destierro, o el cadalso. 

La naturaleza es la fuente de la Sabiduría. donde el ma- 
gisterio de los destinos humanos, nos o f ~ c e  para beberlas, 
las saludables linfas que llevan el hombre al conocimiento del 
hombre y la apreciación de las cosas, mostrándole Los deberes 
para consigo mismo y los deberes para can la sociedad, que 
son la base fundamental de la ley, de esa normalidad que es- 
tablece el equilibrio entre las obligaciones y las prerrogativas 

' Revisw Meximno, Son Antonio, Tex., 7 de abril de 1918, 

del ciudadano, a sea el pacto social que deberá regir los desti- 
nos de la colectividad. 

En tal virtud, concretémonos a los que la sabia naturale- 
za nos enseña para la restauración de nuestras ag-otadas ener- 
eías v descartémonos de las falaces mamesas v de las " .  
engañadoras teorías con que se pretende extraviar el criterio 
público aventurándolo en errados caminos, para ~rovecho . . 
exclusivamente de bien pequeñas minorías. 

Sobre todo, respetemos el Derecho Ajena: demos al 
César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 

Mas para ello, será precisa disfrutar ampliamente de ca- 
da clase de libertades aunque sin trasmsar sus límites, por- 
que el abuso arrastra fatalmente a la anarquía, sino haciendo 
el uso perfecto de ellas, que es lo que constituye el Derecho. 

Y así como en el primer caso, el exceso del uso produce 
un resultado funesto, asi la privación del Derecho, vine a ser 
la tiranía, que igualmente provocaría el desastre. 

Pero respetando el derecho ajena tendremos la Paz, y 
observando la ley guardaremos el orden, factores principales 
para la prosperidad, progreso y bienestar de las pueblos. 

Esto es lo que venimos a ofreceros una porción de los 
elementos que hubimos de formar el Ejército Federal; de ese 
Ejército que en virtud de un pacto iniciada en Niagara Falls 
y consumado en Teoloyucan, y al cual se encargará la Hista- 
ria de iuíaar v definir cuando la calma suceda a la eferves- 

. . . . 
consolidación del wder revolucionario v evitar así. mavor , , 
efusión de sangre en luchas intestinas; y con la más noble ah- 
negación se entregó inerme en manos de sus enemigos. 

Heroico sacrificio. aunaue estéril. aue no tardó en ser . . 
aprovechado, rodando la cabeza de algunos de sus miembros 
y siendo objeto la mayoría de los demás, de una iniustificada 
desconfianza, a pesar de haber sido llamado con la falaz pro- 
mesa de su reorganización. 

Empero, nosotros no venimos a satisfacer agravias, ni a 
desahogar rencores, sino a perdonar aquellos y a olvidar és- 
tos. 

No venimos impulsados por las pasiones, sino resueltos 
a combatirlas. 

No nos incita la usurpación de las biencs de tercero, sino 
el propósito de que se restituyan 16s usurpados. 

No venimos a deprimir la conciencia del hombre, sino 
a despejar el campo de su libre ejercicio, dentro de la morali- 
dad y del deber patrios. 



Venimos persiguiendo la restauración, invocando la le- 
xitimidad; pero no la lexitirnidad falseada, torcida, inrpulsa- 
da en  el solo privilegio de los que invocaban y quienes 
después de encarcelarla han venido cayendo por ese mismo 
sairilrgio. bajo el peso de sus propias iniquidades; sino la Ir.- 
gitimidad real. positiva, perfecta, nacida como el Fénix de 
sus inrnaculadai cenizas, y bajo la sombra de la cual, re armó 
el brazo severa de la justicia, para arrancar de las sacrflegas 
manos que la mancillahan, la obra redentora de Juárez y de 
Ocampo. 

El pueblo mexicano, si no creyó en sofisticas teoricas, en  
utópicos o absurdos ideales, en falsos o supuestos principios, 
designados como el más preciado objetivo, por los caudillos 
de las multiplicadas facciones que en la sangrienta ctapa r i -  
vulucionaria, se han disputado el dominio de la cosa pública, 
confiaba por lu menos, que al final dc la contienda, saciados 
todos los apetitos, llegada la ahitura de sangre, de oro y de 
poder quedarse en pie, como las tablas legendarias de Judea, 
nuestro Código Fundamental. "La Constitución de 1857" 
evocada rior aquéllos como bandera. v que,  al volver al do- . . 
minio augusto de su soberanía, fuese el recurso extrerno asi- 
do al cual, loararía el pueblo su salvaciún. coniurando el 
naufragio que lo amenazara. 

Mas ni aun su propia bandera ha sido respetada por 
ellos, supuesta que han abolida esa suprema ley, se han cons- 
tituido por si y ante si, en  un Congreso formado por elemen- 
tos designados por ellos y de entre ellos, can exclusión de la 
inmensa mayoría de la Nación, y considerándola como un 
conjunto de vandalos, sin Gobierno y sin ley, s i  declaran sus 
constituyentes, la dotan de un  Gobierno formado por ellos 
mismos y expiden una sucesión de preceptos, que sirviendo 
exclusivamente para su beneficio, crean una  Dictadura que 
resulta por mandamiento de su ley. más autacratica y más 
tiránica. que la que antes asumieran, la arbitrariedad y el 
abuso; llegando aquellos en su supima estulticia, hasta pre- 
tendei- borrar las más brillantes páginas de nuestra historia 
política. 

En tal virtud estimando en deber sagrado e ineludible, 
conservar incólumne el augusto legado, que consagró a la 
posteridad aquella generación de patricios intelectos, cuva 
potencia creadora no reconocio más supremacia que la justi- 
cia, rii otra fuerza que la razón. ni más obietivo que el Dere- 
cho, ni otro medio de acción que la libertad, ni más limite 
que el error, por lo menos, en tanto no concurran para altc- 
rarlo, las prescripciones mismas que para tal objeto tienc. y 
supuesta que todo el pueblo mexicano ha protestado cum- 
plirla y hacerla cumplir los que suscribimos, sin más propósi- 
tos que la estricta observancia del orden, el mantenimiento 
de nuestras instituciones y la restauración de la ley suprema 
invitamos al patriota y heroico pueblo fronterizo, a secundar 
nuestro propósito en unisona conjunto, a fin de evitar hasta 
donde sea posible, el devastador aniquilamiento de los inte- 

zses materiales y la irreparable pérdida de vidas y energías. 
para lo cual ofrecemos nuestro concurso bajo las siguientes 
bases: 

1.- Se mantiene en toda su fuerza y vigor el ejercicio 
de la CONSTITUCION FEDERAL MEXICANA de 1857. 

11.- Sr rcconorp como Jefe del Ejército Keorganicador 
Nacional, al señor General Don Félix Diaz. 

111.- Se reconoce como Jefe de la Región Sud- 
Oriental del Estado de Tamaulipas y Veracruz, al señor Ge- 
neral Don Manuel Pelácz. 

1V.- Laautoridad que can tal carácter asume eri la re- 
gión predicha el citado General Peláez, será mantenida y 
apoyada por todos los medios lícitos a nuestro alcalcc aun el 
de la fuerza misma, hasta tanto el pueblo en uso de su sobe- 
ranía, designe a quien otorga la investidura respectiva para 
la administración de sus intereses, así generales como loca- 
les. 

V.- Igual apoyo y mantenimiento se dará a los funcio- 
narios que conforme a la ley, o a las bases de este programa, 
sean investidos con el carácter de Municipales, o de los Pode- 
res del Estado, en las Entidades Federativas de Coahuila y 
Nuevo León. 

VI.- En cada pueblo que ocupen nuestras fuerzas, se 
constituirá el Ayuntamiento y se instalarán funcionarios de 
justicia, que hagan respetar la ley y restaurar los derechos y 
garantías de la Constitución. 

VI1.- Cuando se haya ocupado la mayoría de las mu- 
nicipalidades de un Estado, se celebrará una Convención de 
Delegados de los Ayuntamientos, (dos por cada una) en la 
cual se nombrará Gobernador Provisional, quien convocará 
al pueblaa elección de los Poderes Legislativos Ejecutivo y 
Judicial, para restaurar el Régimen Constitucional, inte- 
rrumpido desde que Venustiano Carranza, se abrogó los Po- 
deres de la Nación. 

VII1.- Los Gobernadores electos por los Ayuntamien- 
tos, no podrán ser reelertos. 

1X.- Tan pronto como se reunan las Asambleas Legis- 
lativas de cada Estado, se ocuparán preferentemente de 
aquellas reformas que tiendan a mejorar la condición de 
nuestro pueblo. 

X.- Una vez reconstruídas las instituciones en un Es- 
tado, se seguirá en otra Entidad Federativa, el trabajo de re- 
organización nacional. Para ello, se procurará el contacto 
continua con los demás soldados que combaten la tiranía re- 
volucionaria y muy particularmente. con el Jefe del Ejército 
Reorganizador Nacional y con el de la Región Sud-Oriental 
de Tamaulipas y Veracruz, ya mencionados en las preceden- 
tes basen 

X1.- Todos los Generales, Jefes y Oficiales que conmi- 
go cooperen a las altos fines expresos en las presentes bases, 
serán reconocidos en el grado, arma y milicia que justifi- 
quen, quedando desde luego sujetos a las obligaciones y con 
perfecto derecho a las prerrogativas correspondientes, que 
señala la Ordenanza General del Ejercito. 

Libenad y Constitución 

IGNACIO MORELOS ZARAGOZA 





<li>s I i~s  hoinhrrs. dando a rada t ino lo quc c s s u y o  sin 
i-vncorrs y sin pa s ion~s .  

8.3- El moviiniento de que se trata, tienr por  suprriiio 
i<lr:il, la i-estauracióri dc la Corisiituci6n clrl 57. ron tudas las 
ii<licii>ncs y rcti>rmas h;ita 1910, y su finalidad (inira, la  sal^ 
vació" r1<: la I'ati-ia. 

9a.- S r  rrorganizará rI Ejército Federal, sobre la h;lsc 
~ i c  la más  complrta suniisión al Gobirrno Civil. En cunse- 
cocncia, al triunfo de es? rrinviniienro salvador. s i  cunstituirá 

A l  Pueblo Fronterizo: Valientes Fmnteriros 

' I . i i r  Iio<iibi-rs ~ L I V  I W ~ I X P  vc~ i id i ,  al campo de la luclia con 

l.,, :ti-riinh cri la r i i ; i i i i , ,  iiI>nridiiii;indu hozar,  fjmilia. cotrio<li~ 
,l;t<it:s. iraii<luili<l;icl. ti-i,<indi>lo rudo por la vida azarosa ilil 
\i>ld:ido y xq>t; ir i<lo dr ;intrrriaria las fatiras la5 pcriprcias 
i c~h t~ rn tvh  clc ls! gucrr:~, v c r ~ ~ m , , ~  a ,,l'rcndar t~uestru c o n t i r ~  
scnlc  <Ir ciirrgí;is. <1v pürrir>tisrno ) rlr biirigic cri arar dr la 
r c ~ c ~ ~ r ~ s r r t ~ c ~  i h  cl,,  la ILC,) r~r~p,,lic~ccid;i ) ;~r~gustia<Ia pttri't, 
<(iic ;igi>iiirantc siriic hnjii I;i odiosa %aria <Ir \ i i \  \cr<iugii\: 
wriiiiir>s a la 1uch.i por 1,' rnalidaciún d r  nuestras institucio- 
rws ti<illiidas, cun~ul<ñ<l.ts por aqurlloi qur toniando su noni- 
I,r<.. 1i;iri Iicrliii <lc cll,ir i ir i . i  l>v1:i y uii cscarnio vergonzoso: 
vi.iiiiii<,\ a cornl~aiir  por los liirr<is sarriisaritos de nuestra au- 
qustn C:c>nstitu< ihri <Ir IR5i. por eso C;ótigi> bcnditu que nos 
lksiic<>ii nucstrm rnayorcs a r m t a  de riiu<ho\ sacrificios y sin- 
i;il><>rcs ) rlrl <u;d cl cariari<isnio ha hrchi, i t r i  gruiñifipu d e  
.tpriil,i<> v. iilipt~ri<liii. \rriirriiis, cn fin, a laborar porque el 
iniprri,, i I < .  l;i Iry. <1c 121 julticia. dcl orden y d e  la paz, vuelia 
.i \ c r  i i i i ; i  r;i/iici <Ic Iiccliii ) <Ir dercrho en lii tierra mexicana. 

No venimos azuzados por el hálito maldito de la ven- 
q;tn,.;,, ni ;iv>dc,s dv rapiña y c rirnrn: nuchtr:~ c>l>r;i bintctizar5 
i.1 rc, ri-~i, d c  la c<,ii~lucia aiiihiliaria, priltcrvii c inl<tmc dc la 
j .aii<ici . I  tiirirata quc, roriio rc\.i,luciÚn prim<:ro, y roiii<> q" 

I~ici-ni> <Icymi\. ri>ri \'cnusriaiii> C:arr:inzii ii la rabrza h;i d r i ~  
tiuLIi>, <lcs~in~riali,. imtilvr ¡di> ? iIc~liorii;ido ii Id dcsvcntura<ia 
\iii)-ida y Iicii,iiü ri<,i-ra dr Ari6Iiuac. No. \.alientes ti-unreri- 
,.sn. nuc>tra I L K I > ; ~  l l rv;~ h t ~ ,  l > . ~ r ~ < l c r ; ~ ~  un  pacto dc hunc~r:  
la rc~t:iura<iAr~ clv rtur,c~;t (;,trt;i lfagn,$ ~ I L ,  1857; pur diviha 
1.  y . [  . ' , 

.i . , I  \,iciori <Ir, 1.i I>;icria. ) lioi rxii<li ,  cl I>crcchu el respeto 
. i  I r > i  int irrsrs ;ijczi<>\ ! 12,  J ~ l i t i c ~ a  CII ~oclii s u  <.sl>lcn<lid~i: 
i t ~ i c o s  prirx ipi,,, VI, quv ,r I>'t\'iz> I A  t.trar~rí;ih y la p r m p c r ~ ~  
il.i<i dc 1i>\  piicl~li,,. 

El F j i r<  ilo Kr<iii.atiii;tdor Nacioiial dcl NOIIP de los F.s~ 
t.i<li,s dc Tiirriaiilipas y Nui \ . i>  L.rón, quv  sosticnr ron las a r ~  
iii . i \  rii I;i riiilnii r1 1'1:in <Ir '1 icria <;i>lorada, reconocr coirii~ 

J c l c  Suprmiiii di, csti. ~ii<>\irxiiciiiu dc rcorganizaci6ii al C .  
(;ciicl;il ll,,i> FClir I>iaz, y ;isi lo drcliiiii cn cstc suprcnii, ins- 
tariir lii\tórir<>. y iil hacer esta <irclñi-ación solcmrir. jura s < i ~  

' Revisto Mexicano, Son Antonio, Texar, 7 de abril de 1918. 

u n a  junta de C;uci-ra rii la C:apiti~l de la Rcpúbli<;i. ,>ara r w  

r lcct i , ,  rcr<>n<><irnrl<,. prcvi<, cstii<iii> y dc{iur;i<ii>n. Irv ~ r e < l < > s  
<Ic tnrlos li>s ;iiiti$ui>s rriilitarrs rlur prctvnd;in i-cingrcsiir ;il 

<:jCrrito. y quc Iiicwzraii rl h<>rir,i dr pijrtiir rl orilli>rrric ri;i- 

ciunal. 

I jado  r n  rcrrirori<> iiariorial, r n  Abril dc l<JlB. 

I . IC I:DUARDO l .  M A K T I N E Z  

Manif ies to  del General Santos  Cavazos. Tamaulipas, 
6 de agosto de 1918 ' 

bi-c su hanil<.r.i ) iii lii,iiiii. liiih;ii 1"". ' 1  rriunI<i r l , .  mtii 
C:ausa. hast;i \i.n<<.r i ,  ilor<l,u i.81 I;i <li.tii.iiiil.i 

No son la pasióri <li.\rriiivnadii. i i i  V I  ixlici. n l  lar r<.ii< i~ 

llas personal<:\. las < aiisah qui. no\  h,iti <r,riip<.iiili<lo ii ~ < > r ~ i ; t r  

la, 2i111111s r,,nti-.i i i r i  gi,liiirl-iiii crpiiriii < icricri!;,rl<> si>hrc i i ~ i i i ; i i  

y <ad;ivcri,s i < , r i  C I  <ii.ir<ti<i. 1;iliistiri;i ) t.1 <ii.l>i.r di. l>i~i .~ii ,* 
nicrii . i i i , i i ,  quiric\ .iiiniin riiit,sirii rri.iri,i 11,il-n luciiai- ci>ri <.II;i 

,><>r 123 rci~lvi , ,~li<; ,~,ó, ,  <l,, la Patria y clc , , , \ t , t ~ , ~ i < > , , ~ \ .  \;, 
quc .L rliii i i < > h  iililiR"xl I i , \  ~lviriiati<.s pr<>rliciiiiii\ I < i ,  < i i i i i v l i < i  

\ i r ,  n<>r~il>rt. y lii ciiri<lu< t., .il>rr>lii<>s;i iIv 1,t I,ii < iiiii , i~rr i i r~< ~ h c i i ,  

diciéri<iii\<, guh~<.rrii> r l t .  I;i N,tcii>ti \ f i . x i i . i r i , ~  

El Ej6rcitii di. Kcr>rg;tiiir;iciÍ>n N;i< i i i r i ; i l .  t i i i  i i i i i i l i ,  n I;i 

lu< ha inrp~i.idi> por pi-in< t l n < ~  ) por w n t i ~ ~ ~ ~ c n t o  <Ic ~ p ; i c i i i > c i h ~  

mo:  r i c i  h ; ~  vrriiiii, instigad<> pi>r 1.i pnhiiiii di. i-al>iii;i iIc i r i < i . t i -  

<lio, <Ir vi<>l;iciiin v <Ic critlirri. < i i r i l r n  i i , < l < >  I i i  < i i i i l  ,>n>tt.\cz~ 

i o r i  1 2 1  indigii:tci6ci (11. quc ~>c i r< I , i~~  si.r ciipaccs lus iiiexi<;rii<,s 

t~<>nritdo\.  

I:I L:jii-<ir<> clur r ~ ~ ~ t ~ c ~ t r a " ú ' d c n t ~ ~  s ~ d h i l  11181<11 c11 1,)s 
< ; i r i ip ,~xlc  l>atalla ya <,ti<, a rll,i l i ,  ,;rl-iistra la tarali<lail rri cbtit 
odiosa I w h a  rlv livrrriiiiius: pero iio aseairia, a Ior vcncidos r i i  
ttiu<li<is r t i i . i i < > \  i i  10, iri,><~.rircr. tc ir i i i i  I < i  h a  hichi, la faicióri 
\itnguinsri'i q i i i .  i.~pitiirir;i cl ancianr, scriil <Ic Cuat ro  C:iénc- 
gab. Dc anreinaiii, ha<r gr.icia <Ir la vida a t<>dri liorrit~rc d e  
filiación <arranri,tn quc  c a i ~ a  rri su\ niano\. \.ciici<i,, i ,  i r>n- 

verso, i,n i ,iiiil>ii, i i i ,  dciiiiin<la < li.iiirnciit r i i  pidr gi.ii<la p ~ a  
los suyo5 <Ir <liiirrir\ jürnás han sacia<io \u \r<i <Ir. 5üngi.c y rle 
ciirrien, <Ir quinrr n u n c a  rinriri-on cr~nniisi.raciú~i por los inw 
<entes. riic:n,i\ ;iCn por su\ i~iipugriarl<>rrs irncidus 

; Q u e  i iva  cl FjCrrito Reorganizador Nacional! ;Qué  vi- 
va l ; ~  C:unstirocibn <ir IR ; !  ;Aba,ju cl mal gi,liicrn,i! ;\¡\.a 
México! 

El <;eneral rn J r f r  Santos Cavaros-El trnicntc Coru- 
rnt.1 ,1 dc E.  M I( ;NACIO K.  K0L)RIGUEZ.  



Manifiesto al Pueblo Mexicano y a los Gobiernos 
de las Naciones Aliadas en la Guerra Mundial contra 

los Imperios Centrales Euroeeos. Cuartel General en el 
Cantón de Veractuz, lo. de octubre de 1918 1 

félix Diaz, General en J c k  dcl Kjército Reorganizador N a ~  
cional, y los suscritos generales, jefcs y oficiales. dirigimos el 
presente manifiesto al pueblo niexicano, cn gencral, y. dr 
una manera especial. a los clcmcntus siguientes: 

A I<i* micmhros de Ii>s exiinsuirl<>\ Ejircit<> ) Arriiadii 
Nacional sin cncepción dc ninguna ripccic; 

A iodos los grupos Ii\.antados r n  armas crintra cl ca- 
rr;incismo. cualquiera que sea su filiación u origen piilitici~; 

A las cnorrncs niiisi~r qiii. < r,n\titu).cn c.1 Ip~.<~lt~i;firi:~<l<> dc 
los campi~s; 

A las rlascs obrcras y mrni'stcri,sas: 

A loa terratenientis; 

A los interesados rn 1.1 riquriii pirrolil'cl-a del pais; 

A los mineros, banqueros, iii<lustrialc> y coiiirl-riuiiics: 

A los nacionales y rntranjei-os drstcri-arlo* de nucstrü 
República; 

Al clero; 

Alos  extranjeros qur  tienen intcrcir\ en niirstro pais; 
y finalmente, por singulares rezoncs, 

A los gobiernos de las Naciones Aliadas en  la guerra que 
sostienen por salvar los más sublimes interesrs de la Huma- 
nidad contra los Imperios Centrales Europeos. 

La situación interior y exterior d r  nuestra República ha 
sufrido hondas Y perturbadoras reformas después de exvedida , . 
el Acta de Tierna Colorada, de fecha 23 de febrero de 1916. Pur 
tan fundamentales razones, se impone la rcforma de dicha acta, 
con el único fin de haccr posible la sdvación de nuestra Patria. 

La Constitución legitima de 5 de febrero de 1857 ha sido 
suplantada, mediante el imperio de la fuerza bruta, por la 
apócrifa de 5 de febrero de 1917, violando todos los procedi- 
mientos legales, y usurpando, quienes forjan esta última, 
funciones y facultades que el pueblo mexicano no puedc 
otorgar en forma diversa de la establecida por la misma 
Constitución violada. 

Venustiano Carranza, con fundamento en la Constitu- 
ción carrancista. se hizo elecir Presidente vor la soldadesca 
que con 61 ha compartido el cuantioso botín del saqueo nacio- 
nal, impidiendo, por la fuerza, que votaran los ciudadanos 
independientes no comprometidos en la fracción qur capitanea 

' G m z l r ~ z  Romfrez, Manuel, Ploner pollticor y otros documen- 
tos, México. Fondo de  Cultura Econdmica, 1974, pp. 228-250 
(Col. Fuentes para lo historia de lo Revolvci6n Mexicano). 

Contra los ideales dc lii Kci,ulución y contra la \.oluiita<l 
del vueblu, ha absorbido y monopolizado en su wnona cn i u ~  
das las fornias posibles elPudcr Ejecutivi~ de la nación. Sr hizo 
nombrar primer Irfc d r  la Rrvi>lucióri, cuando isla sc voscsio- 
nó dc los puestos públicos, qjerrió el miariio cargo, conio jele 
dcl criminal y aientatorio periorlo preconatirucional; expedi- 
da la pscudo Cunstitucihii d r  Qei-trnrr, .  continuó <:jerr.i<:ndo 
la suprema magistratura dc la Kcpúblicii, para hacci- las clec- 
ciones a su lavor; y verificadas éstas, niediante el arropello 
<Ir to<los los dercchos clcctriralrs dc los ciudadnni>s, se ostenta 
ahora corno Prrriclcntr dr los Estadi~s Unidijs Mcniciinos. 

Las justas aspiraciones del pucblo para conquistar la 
cfictiiidad dcl sufragio y la dc no reelrcción, que tanta san- 
gre y [anta ruina Ic han cost;idu iil país, han sido pisi,tradas 
por Carranra cn (orniü tal. quc nuestra historia n o  rcgistra 
el ejemplo de nadie que, como él, haya cjercido cl supremo 
mando de la Nación a titulo de lefi  rivolucionario. de lefc " " 
preci>nstitucional, dc Prcsidrntv intcrino. para rfrctuar la, 
eli~ccioiies y d r  Presidente definitivo elesidu por la herza de .. . 
sus secuaces. Tan enorme monstruosidad solamente es posi- 
blc dcntro dcl catarlisniri niundial d r  lus ticnipos prcsentcs. 

Es ya una verdad d r  dominio internacional qur  los lla- 
mados ideales carrancistas han sido y son: robo, como fin, 
y el destierro, el atropello y rl asesinato como medii,. Los 
caudales públicos han sido dilai>idadoi: loa bancos variados 
por la furrra y clausurados; las fibricas, despojadas e incen- 
diadas; los campos arrasados; cl comcrcio. villada y drspu6s . . 
monopolizado en sus rnis lut.rati\.a\ cspr~ulncioncs por los 
soldados de Carranza disfraziidi,~ con los atributos del Ejér- 
cito Federal. 

Las clases acomodadas han sido cnpulsadas dc sus hoga- 
res y desposeidas dr sus Icgitiri>ris bienes. para ser éstos dwo- 
rados y consumidos en las bacanales dvl carr;tncismo. 

El saqueo carrancista se rxtcndió y está vigente en todos 
los ámbitos del pais, y a fin de que no quedara exento de tl 
ni el más humilde y rcmoto d r  sus habit;intes. sc iniplantó, 
en fabulosa esrala, mediante la imposición dc la fuci-za, I;i 

colosql estafa del papel moneda, desquicianre calamidad qur  
nunca había sufrido nuestra Patria, ni en los más angurtii>ros 
periodos de nuestra vida nacional O 

La instrucción pública, fundamento principal de la 
grandeza de todos los pueblos, has ido  relegada a función 
municipal de segunda clase, cuando los anhelos conscientes 
dc la Nac~iin, y las neccsidadcs modernas drl prosrcso culru~ 
ral imponen su encumbramiento y federalizació~. 

Nuestro país y todas las naciones que canvieven con no- 
sotros en la vida internacional esperaban que el carrancismo 
hubiera saciado sus  pasiones y sii hambrr de despojos y de 
riquezas durantc el atcntatorio periodo preconstitucional y 
que, concluido éste, promulgara la pseudo Constiturión de . 
Qurretaro, pcrpetratlo el fraude elecoti-al y apudrrado Ca- 
rrania de la Presidencia de la República, cmpcrara una  era 



iic i.cl;itiva tranquilidad y c,>nciirdia para h;iccr pi,sihlr 1.1 i i -  
ilii a t<><l<is I<ia habitantes y \.i>lvcr auriquv i i i r ~ i  piiularinzt~ 
I l i l .  l ) ~ * ~ ~ ~ ~ ~ i i l d i ~ r > ~ ~ ~ t ~ r ~ .  < : i t r v a r l ~ i i  y \U\ 

*rcuaci.* Ih;in rrsultado niis cririiin;ilrr ia l>~rl~~n: ibl~\  C I I I I I I I  

(;<il>ici-nii que c<>n1<> Rcvuluci6n. porque los aicntiiclos s r  n . a ~  

lizan rada di;i rn  proporrión crecicntr. y porque iihcira cucn-  
,;,,, par;, rc:,l,,;,rl~,h m i 5  licil c ,,,, pu,,c,,,r,,tc C<,!, 1'1 ;,r,,pli', 

. ., 
\ <lri;~ila<l.~ org;iiiiracion dr ~ i r i  <;~~I>icr.rl<>, >ut~liiiicl<> ii la* 
l ~ ~ ~ r i i i s  (arrancistii. i~t.rnifi<la\ 10s 1111111<110sos vlr~r~cnt<>\  <ivilr* 
cri la adniinistl-acióri. 

El t:,iCr<it,, Fcdt,r;d. Ihcroic,> y : l ,>r~>>,~.  a pvwr <Ir la\ 
<.iii,r,i,<.i iil>i.ii;iii<>iirs < I i .  , , ,u< liii, iI<. \,,, , l l i ( . l l l l l l ~ < > , ,  \ , l \ l i l l  j 

rctrar~>ia 10, intc,r~,>~,s i n ~ l ~ v i ~ l ~ ~ ; ~ l c ~ .  <Ir1 l ~ , ~ r ~ , > r .  ~ 1 , .  la lilx,r- 
,;,d y l a  V , < I < ,  <Ir t < > < l < , ~  I < , s  I,;,l,i,:,r,,r5, ;,si c,>t,,<, V I  < I c I ~ , , s ~ ~ ~  
, l < ,  r n ~ ~ c ~ t r , t  hobcr:ini;fi intcricw j <Ir n o v ~ t r ; ~  i r ~ ~ I c p r n ~ l t ~ r ~ <  ia vx- 

~ < i i i i i .  liiiilisiirliii \ p<~r<~ur  V I  lj.ci\. <~x! r ,n i :~ l<>  i i , r i  l.,, criil>l-i;i- 
~ , i r l i i i ; i ~  i<lc;i, (11. la Kcii>liirl6ri. i.xi:i¿, iml>ri-ii>>aiiici,tc sil 
cx1111111)11 lx>~.<lttc iri>t~r~\;~tit!~lcr~tv Ilc:<i rt ~ i - c e r  que no  ~pcn<lri:s 
i r i i l ~ l , i i i i , i i - ~ i .  1.5 l x n  l i ; i \ t ; i  < I U C  c\t;t iii<lis~>rr,~,tl>li. i~isiiiiicifiri 

1 l y l .  Este Ii;i sido cl r i i , ir  ~ I r x l i i i ~  
< i;inic <i<,  1<i\ i,rii>ic* ilrl pucl>lo riirxicario prir qui.. \iil>iiriiida 

te orgia de la más abyecta inmoralidad, pasean en automóvi- 
les incautos y derrochan el dinero robado a las clases 
acomadas de la sociedad. Le prometieron al pueblo que des- 
pojarían a las ricos de todos sus bienes para distribuirlo entre 
los menesterasos; el despojo se ha efectuado en mayor escala 
de la prometida, pero los bienes han quedado distribuídos 
entre los mismas jefes, mientras que el pueblo y hasta las ma- 
sas inferiores del mismo carrancismo están aullando de ham- 
bre y de indignación. 

En su afán de expoliación, Carranza ha decretado into- 
lerables impuestos, violando todas las leyes económicas de la 
tributación, asfixiando las actividades, oprimientdo inicua- 
mente a todds los contribuyentes, cegando todas las fuentes 
de pruducción nacional y hundiendo a la República entera 
en  el abismo de la más espantosa bancarrota. 

Si las persecuciones, los encarcelamientos, los ultrajes, 
10s robos, los destierros y los asesinatos hubieran recaído so- 
lamente sobre las enemigos de la Revolución, a pesar de no- 
ser justificables, serían cuando menos parcialmente explica- 
hles Desventuradamente, la inmensa mayoría de las 
victimas han sido completamente inocentes, registrándose 
indefensas mujeres ultrajadas y violados niños y niñas de in- 
maculada inocencia. 

Los extranieros, a la par que los nacionales, han sufrido . . 
iguales horrores y atropellos. La noble, interesante y laborio- 
sa colonia española, tan identificada con nosotros, amante de 
nuestra oaís al erado de estimarlo como una secunda Patria. .. " 
ha sido inicuamente vejada y criminalmente atropellada, tan 
sólo ooroue su invencible hidaleuia. su honor v sus intereses . . " .  
no sc han humillado y puesto al servicio del bandidaje ca- 
rrancista. Para la respetable colonia española y para España, 
nuestra heroica madre, solucionados como han quedado en 
la historia nuestros problemas de pasados tiempos, no debe- 
mos tener los mexicanos sino filial cariño, ya que llevamos 
su gloriosa sangre en nuestras venas, y amor y veneración 
por sus glorias, a la ver que agradecimiento a aquellos de sus 
hijos que conviven con nosotros en calidad de hermanos ver- 
daderos. 

El carrancismo no ha quedado satisfecho con el cataclia- 
mo espantoso que ha producido en el interior de la nación y 
ha desarrollado una  interminable serie de gravísimos errores 
internacionales, que comprometen nuestro respeto y nuestra 
tranquilidad exterior. Siempre ha actuado en los más vicio- 
sos extremos; el mayar número de veces, como una tenden- 
cia consuetudinaria. desciende al más irnominioso servilis- 
mo, arrastra por el cieno la soberanía de la República y 
adopta rirácticar v actitudes de lacayo internacional. Cuando 
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sido reemplazado por presidiarios, salteadores de carriiiios y 
asesinos. q u e  ahora riercrn su criminalidad no a la sombra 
del Gobierno carrancista, sino en  nonilirc de él y con su apo- 
vo incondicional. Dnra el exclusiva provecho particular de 
cada uno dc los ejecutantes. 

Los jefes revulucionarios carrancistas, que son de las 
más fangosa extracción social y que eran pubres de solemni- 
rl;id, son ahora los acudalados del pais, viven eii una incrsan- 

. . .. 
porque el pueblo no toleraría impunemente la comisión de 
los delitos intentados, cambia al extremo opuesto y finge una 
arrogante altanería para causar en las masas ig-norantes el 
consabido rimo del patriotismo. En esos momentos de simu- 
lación es cuando aeita los elernenros mntiwos a la frontera 
americana y desarrolla necias amenazas. creyendo que mer- 
ced a ellas ~ u e d e  losrar más directamcnte la consecución de " 

sus fines. Su conducta en las dificcultades internacionales no 
ha servida sino para exaccerbar nuestras calamidades inte- 
riores. 

Uno de los crirnenes niás trascendentales es la mcn- 
tida neutralidad y bien evidente intelig-encia gcrmano- 



carrancista. .Esta ha hundido la mano en el corazón del 
pueblo mexicano para agitar dentro de él todos los justos ren- 
cores de nuestra historia, en provecho exclusivo del carran- 
cismo y de los intereses germanos en la Guerra Mundial, con 
grave peligro de nuestra tranquilidad internacional. Si cuan- 
do los pueblos obran por el impulsa de las propias pasiones 
yerran, cuando se ponen al servicio de las colosales pasiones, 
de otra nación, forzosrtmcnte van a la indignadad, al desqui- 
ciamiento y la humillanción. Nada tiene que ver Alemania 
con nuestra historia ni con nuestra situación, ni con nuestros 
problemas interiores; que nos deje libres nuestros intereses, 
nuestros resentimientos y nuestras pasiones, que el usa y ma- 
nejo de ellas es prerrogativa inalienable del pueblo mexica- 
no, único árbitro para disponer de sus destinos. El dinero 
alemán ha realizado la última de las corrupciones en el ya 
putrefacto organismo carrancista, de tal manera que prácti- 
camente hemos perdido nuestra soberanía interior, y es el 
Gobierno alemán el que marca a Carranza el sendero por el cual 
debe conducir el abnegado pueblo mexicano. Debemos de sacu- 
dir y Fediazar el disimulado yugo teutón, como sacudiremos to- 
do yugo extranjero, a tínilo de pueblo que tiene conquistada su 
independencia en el mncieno de las naciones libres. 

El complot getmano-carranccista cada vez se va exterio- 
rizando más y tomando formas concretas de expresión. Las 
intranquilidades que Carranza hipócrita y solapadamente fo- 
menta a lo largo de la frontera americana tienen por objeto 
lograr que las Estados Unidos mantengan en ella un conside- 
rable número de fuerzas impedidas de ir a prestar su servicio 
al continente europeo. Se pretende que, en caso necesaria, el 
carrancismo prepare y lleve a cabo irrupciones en los Estados 
fronterizas de la Unión Americana para comprometer a Mé- 
xico en una tremenda guerra, con el objeto de dificultar el 
desarrollo de las operaciones de los ejércitos aliados. 

Otras de las manipulaciones de ese complot es la relacio- 
nada con el problema del petróleo mexicano. Sabido es que 
las flotas aliadas se mueven en un setenta y cinco por ciento 
con ese petróleo, y por lo mismo, han ideado entrar en con- 
venios con Carranza, para que éste, de una manera gradual, 
vaya imposibilitando la extracción del petróleo, llegando el 
momento dado hasta incendiar las pozos, con lo cual queda- 
rá paralizado el setenta y cinco par ciento del tráfico, como 
si los buques hubieran sido hundidos. Todas estas maquina- 
ciones favorecen únicamente al carrancismo y al Imperio ale- 
mán. can irreparable sacrificio para el pueblo mexicano. Por 
eso queremos descorrer ante él los velos de la intriga, a fin 
de que consciente de su soberanía impida que Carranza se 
venda o alquile al Imperio alemán. 

Por todas las anteriores razones, hemos juzgado patrió- 
tico y necesaria hacer un llamamiento general a la Nación y 
en especial a todos los grupos cuyos intereses han sido conc- 
cuidados, a fin de excitarlos a la magna obra de la reorgani- 
zación nacional, dentro de la órbita de sus respectivas activi- 
dades. Es ya tiempo de que pongamos término a esta 
sanfriente lucha aue está aniquilando todas las fuerzas vivas 
de la Patria; debemos de hacer cesar esta contienda fratricida 
v desooiarnos de personalismos que dividen, de odios v ren- . . "  
cores que atropellan y de venganzas que asesina, para buscar 
sincera y desinteresadamente la paz y la justicia mediante el 
imperio de la verdadera ley. 

Se nos ha tachado de candidez porque en pasadas oca- 
siones dejamos la victoria en poder de un grupo de ambicio- 

sos que solamente ofrecieron la pacificación de la República; 
pero nuestra conducta es la prueba más irrecusable de nues- 
tro desinterés. Si nos hubiéramos enfrentado a ellos para dis- 
putarles el poder, se habría encendido una ntieva revolución 
mezquina, personalista, y nuestras patrióticos y elevados fi- 
nes se hubieran trocado en gestiones de egoísmos individual. 
Estas son las perturbaciones que nosotros quisimos evirar y 
que real y positivamente evitamos, según le consta al pais en- 
tero, no quiso evitarlas, ni las ha evitado el carrancismo, 
pues cuando dentro de él surgieron algunas tendencias par- 
trióticas para que se entregara el poder a un grupo ecuánime 
que unificara la Revolución, el carrancismo ahondó el cisma 
y decidió apoderarse de la República por exclusivismos per- 
sonales y para enriquecimiento de sus jefes, y de esta manera 
el triunfo de la Revolución no fué otra cosa que el principio 
de otra nueva contienda dictatorial y anárquica 

Mientras los grupos armadas no persigan más finalidad 
qiie el medro y el encumbramiento de sus jefes, no se hará 
otra cosa que desgarrar impíamente el seno de la Patria. Ya 
es hora de despojarnos de los rencores y de las venganzas 
creadas por lar anteriores situaciones políticas del pais; bo- 
rremos las diferencias de partidos ante la Patria agonizante; 
olvidemos el pasado de todo corazón; pongámonos de frente 
al porvenir y funcionemos en el inmediato ideal de salvar a 
la República. Ha llegado el momento en que el pais debe di- 
vidirse únicamente en dos bandos: los hombres honrados, 
patriotas y de buena voluntad, de un  lado, y d bandidaje en 
el opuesto, los que desinteresadamente queremos salvar a 
nuestra madre Patria del carrancismo que la saquea, la envi- 
lece, la ultraja y la asesina. La elección es forzosa, como for- 
zoso es el cumplimiento del deber; ningún ciudadano puede 
permanecer indiferente, porque la indiferencia en los actua- . . 
les momentos es un crimen de lesa Patria; cada quien está en 
la imprescindible necesidad de asociarse a la horda carrancis- 
ta o de incorporarse en las filas del patriotismo y el honor. 
No queda más que una disyuntiva; o la traición o la Patria. 

Comoquiera que el Ejército es la suprema garantía de 
las instituciones sociales, el apoyo de los gobiernos y el defen- 
sor de la soberania interior y de la independencia exterior de 
la Nación, nos dirigimos en primer término a las miembros 
del disuelto Ejército y Armada nacionales, en las siguientes 
términos: 

1. Al triunfo del movimiento a que este manifiesta se re- 
fiere, se reconocerá oicialmente a cada uno de los miembros 
de los extinguidos Ejército y Armada Nacionales el grada 
que tenía el 10 de octubre de 1913, fecha de la disolución del 
última Congreso legitima de la Uni6n, siempre que se cum- 
plan los requisitos que en seguida se expresarán. 

11. Los miembros de dichos Ejército y Armada que, al 
expedirse este manifiesta, estén al servicio del carrancismo 
deberán separarse de él, dentro del término de sesenta días, 
contadas desde la publicación de este manifiesto, e incorw- 
rarse en las fuerzas que sostienen el movimiento reorganiza- 
dor, firmando actas de adhesión y quedando a disposición 
del Cuartel General. Las aue no cumolieren con lo indicado 
en ningún tiempo y por ningún motivo podrán ingresar a 
forma parte, con ningún grado, en el Ejército y Armada Na- 
cionales. 



111. Los qur ,  sin estar al aservicio del carranrismo. se 
encuentren dentro del territorio nacional deberán inrorpo- 
rarrc al Ejército Reorganizador, rn el plazo de cuatro misrs. 
contados desde la publicación de éste. En caso de que les sea 
materialmente imposible la incorporación, deberán acudir al 
representante más cercano de nuestro movimiento y suscri- 
bir el acta de adhesión, expresando los obstáculos que les im- 
posibiliten la incorporación y quedando a disposición del 
Cuartel General o de los superiores jerárquicos drl extinto 
Ejército Federal, comisionados para estos efectos. 

IV. Los que se encuentren fuera de la República debe- 
rán incorporarse en el plazo de seis meses. En caso de impo- 
sibilidad. procederán desdc luego a presentar sus actas de 
adhesión a los rrpresentantes autorizados y quedarán a d i s ~  
posición del Cuartel General y al inmediato de los superiores 
federales, comisionadas para ese fin. 

Como el llamamiento a loss individuos que pertrnecie- 
ron al Eiército Y Armada Nacionales no es ~ersonalista. ni 
tiene otros fines que el cumplimiento del patriótico deber de 
salvar a la Patria de la anarquí en que el carrancismo la tiene 
hundida, es natural que quienes se rehusen a cumplir con lo 
que impone el honor militar sean admitidas, después de ha- 
ber pasado la lucha y la necesidad y oportunidad de sus servi- 
cios. a formar parte de los futuros Eiército y Armada Nacio- 

1. Los generales, jefes y oficiales revolucionarios que 
constituyen el actual Ejército Reorganizador Naional forma- 
rán el futuro Ejército Federal con los grados conferidos por 
el Cuartel General y tendrán las obligaciones y gozarán de 
los beneficios que les otorga la ordenanza general del Ejérci- 
to. 

11. Los generales, jefes y oficiales que en lo sucesivo se 
adhieran al Acta de Tierra Colorada y cooperen con las ar- 
mas en la mano al triunfo del movi&eno reorganizador se- 
rán incorporados al Ejército Federal con los grados que Irs 
reconozca y confiera el Cuartel General, en los términos an- 
teriormcnte indicados. 

DIVERSOS GRUPOS ARMADOS 

Invitamos cardialmente a los distintos jefes y grupos re- 
volucionarios que combaten al carrancismo, sin exclusión al- 
guna y sin distinción de credos políticos, para celebrar acuer- 
dos y transacciones que recíprocamente nos vigoricen y 
faciliten la redención de nuestra infortunada Patria. 

Como no aspiramos a fines egoístas, ni sostenemos per- 
sonalismos odiosos, que están desangrando y dividiendo el 
país, y como, por otra parte, hacemos un llamamiento a la 
concordia nacional, al perdón político y al patriótica olvido 
de todos las rencores surgidos en nuestra espantosa lucha fra- 
tricida, estamos seguras de llegar a una honrosa inteligencia 
con todos aquellos elementos de buena voluntad que no am- 
biciones otra cosa que el bien de nuestra Patria. 

Los grupos a que nos dirigimos y el nuestro estamos 
identificados en la obra fundamental que es el aniquilarnien- 
to del carrancismo, por ser el resumen de todas las calamida- 
des nacionales. En consecuencia. será una labor fácil nuestro 

mutuo acuerdo respecto de los linrs secundarios Ins mrdi<is 
de qjecucibn. 

EL PROLETARIADO DE 1.0s CAMPOS 

Una d r  las más amplias, urgentes v honrosas nerchida- 
des nacionales es la solución del problema económico, inte. 
lectual y moral de las clasrs rurales. dentro d r  las cuales rstá 
involurrada la heroica y abnegada clase indigcna. 

Se ha predicado la repartición de ticrra, conio la pann- 
cea para todos los males de la extensa clase rural. Pero cita 
medida por sí sola no produciría sino la pulverizariiin de la 
riqueza agrícola y el empobricimiento sistemático dc la Re. 
pública. La cuestión es más iomplexa de lo que se ha hcchi, 
aparecer a los ojos de las multitudes engañadas. F.s indispii- 
table que debe proveerse de tierras a esa enormr masa de 
desheredados; pero comoquiera que esa mrdida por si sola 
seria no ya insuficiente sino contraprodutrntr. urgr que 
vaya auxiliada de todo el conjunto de rnedios ncccrarios para 
la situación eonómica, intelectual y moral de esas masas. Dc 
nadale servirían las tierras sin elementos para cultivarlas, sin 
agua para su riego, en vías de comunicación para la circula- 
ción de los productos y aun todo este conjunto de nada o de 
muy poco serviría si esa clase no ésta sujeta a un  rCsirnrn dp 
moralidad y de instrucción que despierte sus acrividades v  di^ 
suelva su pereza y su indiferencia para su mejoramiento so- 
cial. 

Así, pues, juntamente con la adecuada y oportuna re- 
partición de tierras, se implantará la instrucción y la morali~ 
zación de las clases de los campos, y se le facilitarán los recur~ 
sos convenient~s para el desarrollo de todas sus actividadcs. 

LOS TERRATENIENTES 

Los poseedores de grandes extensiones de tierras son en 
el fondo enemigos jurados de todas los movimientos revolu- 
cionarios refurrnadores de todos los viejos sistemas estableci- 
dos, no tanto por los enormes e inevitables periuicios que su- . " 

fren durante la lucha, cuanto por los arbitrarios despojas con 
que cada triunfo revolucionaria las ha venido amenazando, 
por la obstinación insensata de las muchedumbres para re- 
partirse entre sí, gratuitamente y por la fuerza, la riqueza de 
los demás conciudadanos. Si esos llamados ideales lleearan " 
a realizarse no tcnddamos nunca paz, porque los despojados 
de hoy serían los revolucionarios de mañana. 

La aistribución aedcola del ~ a í s  es una de las causas - 
más hondas de nuestras perturbaciones intestinas; urge, por 
la mismo. resolver las dificultades que entraña: Dero no DOr . . 
la fuerza y con el atropello de los derechos de los legítimos 
propietarios, sino mediante sabias leyes, por los procedi- 
mientos legales y pnviaslas justas indemnizaciones. Un go- 
bierna honrado que merezca la confiinza del país y la de las 
demás naciones seguramente contará con recunos abundan- 
tes para dedicarlos a resolver el problema agrario, con bene- 
plácito de las desventuradas clases rurales, con beneficio 
para los terratenientes y con aplauso de todo el país. En con- 
secuencia, los propietarios no deben ver en nuestro progra- 
ma un movimiento de despojo y de violencia, sino dc roordi- 
naci6n justa y equitativa de todos los intereses eiempre sobre 
las bases del verdadero respeto a la propiedad. 



DlVERSAS AGRUPACIONES DE INTERESES 

Los bancos han sido saqueados por la rapacidad carran- 
cista, anuladas sus concesiones e ilegalmente clausuradas. 
Como ellos son los factores más importantes del crédito y de 
la circulación de la riqueza y constituyen instituciones indis- 
pensables en la moderna vida de los pueblos, es necesario re- 
parar las injusticias de que hayan sido víctimas, en la medida 
de lo posible, y rehabilitarlos en sus derechos can arreglo a 
la ley. 

Las minas, que son uno de los ramos más importantes 
de nuestra riqueza, han sido explotadas y devoradas por la 
ambición carrancista y cegadas y abandonadas par su estul- 
ticia. No producen en la actualidad ni el veinte por ciento 
de su producción normal y las capitalistas se rehusan justifi- 
cadamente a trabajarlas, con gran perjuicio propio y del 
pueblo que de ellas vive, porque el carrancismo se roba todos 
los rendimientos que se obtienen. 

también lo es quc ese derecho no puede ser absoiutamente 
arbitrario y ejerrirse en forma atentataria, llegando hasta el 
el despoio, la , onfiscación o la destmcción del derecha de . - 
propiedad. A titulo de soberanía nacional, no puede privarse 
a los ciudadanos ni a las extranieros de los que les pertenece 
como legítimos dueños; los impuestos deben tener el justo Ií- 
mite en la conveniencia pública y de los derechos de propie- 
dad, porque, de otra manera, pierden su carácter de 
impuestos para convenirse en verdaderas confiscaciones. 

El carraricismo ha decretado impuestos más o menos 
onerosos que afectan profundamente los negocios petrolífe- 
ros del pais. Esto desde luego es un enorme daño causado a 
este importante ramo de nuestra riqueza; pero lo peor es que 
los tribunales carrancistas no impanen justicia a los agravia- 
dos, quienes se ven precisados a acudir a las influencias di- 
plomáticas con menoscabo de nuestra dignidad nacional, 
porque desgraciadamente en México no existe ahora el impe- 
rio de la justicia y de la ley. 

Nosotros nos esforzaremos por conciliar los intereses de Las industrias han sido aniquiladas; las vías del ierroca- 
los particulares can los generales de la nación, mediante el 

rril están en poder la hampa carrancista que las explota en estudio y aplicación de leyes sabias y patrióticas, basadas en 
provecho exclusivo de sus jefes y en perjuicio del comercio al el incontrovertible derecho de propiedad y dentro del más 
cual tiene esclavizado despíicamente. 

amplio respeto a los intereses y a las personas, para resolver 
en nuestro propia pais, sin la intervención de influencias ex- 

Todos los ramos de la riqueza y todas lar actividades so- trañas, este importante problema evitando toda clase de con- 
ciales están de tal manera gravados por tan onerosos impues- 'fiscaciones y aiiiipellos. 
tos, que los contribuyentes tienen que trabaiar casi exclusiva- 
mente para c! carrakismo que eitá asfixiando a la nación 
entera con el enorme peso de tan inicuas exacciones. 

LAS CLASES OBRERAS Y MENESTEROSAS 

Aun cuando nuestro pais no es principalmente indus- 
pues, en deber de dar a los trial, hay regiones en que la clase obrera constituye una cues- 

sin distinción alguna, garantías plenas contra el carrancis- tión politico-social que urge resolver. Hay que acortar las 
mo, que es el enemigo jurado de  la propiedad, de todos 10s distancias entre el capitalista y el obrero, para dejarle al 
intereses, del honor y de la misma vida, para que el pais en- tal las utilidades que necesita para su funcionamiento y desa- 
tre en el funcionan~iento de sus actividades económicas y rrollo de tal manera que no sea privado de la que 
para que puedan renacer la confianza Y la tranquilidad pú- legítimamente le pertenece, pero buscando la conciliación 
blicas. del bienestar y adelanta de las masas obreras. Procuraremos 

INCAUTACIONES 

La Revolución carrancista no ha tenido otro obieto aue " .  
enriquecer a sus jefes, arrebatando los bienes a sus legítimos 
dueños; ha sido, puev, un movimiento organizado para el sa- 
queo, para la destrucción, para el incendio, para el deshonor 
y para la vergiienza. Si sus enemigos hubieran sido los únicos 
despojados de sus bienes, habría sido reprobable, toda vez 
que los prohibe la ley; pero tendrían cuando menos una ex- . . 
plicación política. Desgraciadamente las incautaciones no 
han tenida otro criterio que el del interés, buscándole donde- 
quiera que podía ser encontrada, aun cuando se tratase de 
personas que ninguna ingerencia han tenidojamás en la polí- 
tica del pais v que la mayor parte de su vida la han pasado . . .  . . 
fuera de él. Este mismo daño debe ser reparado tan pronto 
como sea posible, devolviendo inmediatamente los bienes de- 
tentados a sus legítimos propietarios cualquiera que haya si- 
do el motivo del despojo y recogiéndolos del poder de los 
terceros que los posean, los que serán juzgados y sentencia- 
dos con arreglo a la ley. 

LA CUESTION DEL PETROLEO 

Es innegable el soberano derecho que tienen todos los 
países libres para decretar los impuestos que graven la rique- 
ea y las operaciones que verifiquen sus habitantes; pero 

el mejoramiento de sus condiciones de vida, su instrucción 
y moralización y el alza de los salarios, la disminución pm- 
dente de las horas de trabajo y la reglamentación de él; den- 
tro de lo que prescriben las leyes económicas y las prácticas 
adoptadas como convenientes para armonizar equitativa- 
niente al capitalista y al obrero. 

Pero no sólo las clases obreras son las únicas que necesi- 
tan del benéfico influjo de nuestros patrióticos esfuerzos. 
Hay una enorme masa de menesterosos que deben ser ayu- 
dados por los gobiernos, fomentando su unión y cooperación 
para hacer más efectiva su defensa social y más fructífero el 
resultado de sus afanes. Si estas masas quedan abandonadas 
a sus exclusivas esfuezos, se imposibilitaría o se haría dema- 
siado lento su mejoramiento. 

EL CLERO 

Los miembros integrantes de la Iglesia Católica han sido 
ultraiadas, despoiados. martirizados y desterrados contra los . " 
principios humanitarios y contra nuestras mismas leyes, pus 
tienen pleno derecho a gozar de las garantías individuales 
que les otorgan y deben ser respetados y tratados con todo 
el decoro que las mismas leyes imponen. 

Sostenemos la Constitución de 1857, así como las leyes 
de Reforma y todas las que legítimamente emanan de ellas; 



proclamamos la independencia efectiva entre la Iglesia y el 
Estado y somos defensores del credo liberal, pero dentro de 
la órbita de esas mismas leyes y sin radicalismos sectarios que 
conducen a la intolerancia y al crimen. 

La libertad de conciencia está sancionada por nuestras 
instituciones políticas. En consecuencia, todos los habitantes 
tienen el pleno derecho para adoptar y practicar la religión 
católica o la que quieran dentro de lo prescrito por la ley. 
Atropellar a los ministros de cualquier culto, por el solo he- 
cho de que lo son, es un crimen penado por nuestros códigos 
As;, pues, todas las religiones, inclusa la católica que ha sido 
la única perseguida, gozarán del plena ampam que Ics =once- 
den nuestras lryes fundarnentales. 

LOS DESTERRADOS 

E1 carrancismo ha hecho de nuestro país su patrimonio 
individual, de tal manera que lo disfruta y lo destruyp a su 
libre arbitrio y arroja de él, y le cierra sus puertas, a todos 
aquellos nacionales o extranjeros que no aceptan la complici- 
dad de sus crimenea. Primeramente se creyó que los des- 
tierros terminarían tan pronto como el Gobierno americano 
hizo el reconocimiento de Carranza; después se pensó que al 
concluir la i~nominiosa era preconstitucional; más adelante. 
que al verificarse las elecciones presidenciales, para que los 
desterrados no influyeran can sus votos en el resultado de la 
elección; finalmente, que al expedirse una ley de amnistía 
que nunca dará el carrancismo; y después de todo esto, se ve 
claramente que los desterrados no pueden volver, ni volve- 
rán al pais hasta que no triunfe nuestro movimiento esencial- 
mente patriótico v humanitario. Es por cansimiente preciso 
que cada una dc los que están en el destierro cumplan con 
su deber desarrollando las actividades que les sean dables pa- 
ra volver a la Patria, en ejercicio de un derecho sagrado, no 
permaneciendo en la inacción en espera de una misericordia 
carrancista que nunca llegará, o aguardando que los qu? 
arriesgan su vida por la Patria les brinden un regreso que no 
han querido procurar. De cualquier manera nos dirigimos a 
los capacitados para obrar, pues los que no están, ya con ello 
tienen hasrante exacerbada el destierro. 

Bien sea q u ~  10s desterrados secunden a su manera y a 
la medida de sus esfuerzos nuestra labor de salvación, que 
siempre podrán hacer algo por la Patria, aun cuando no sea 
más que unirse. o que no nos nieguen el contingente de su 
actividad, de todos modas y de una manera incondicional go- 
zarán de plenas garantías cn los lugares que vaya ocupando 
nuestro Ejército s i  les abrirán amplia y cordialmente las 
puertas de la Patria como verdaderos hermanos nuestros. 

POLITICA ALIADA INTERNACIONAL 

Nos dirigimos a los gobiernos de las Naciones Aliadas 
en la guerra mundial contra las Imperios Centrales Eurape- 
os, por dos fines fundamentales. Es necesario que sepan la 
forma fraudulenta por la cual se ha hecho elegir Carranza 
Presidente, siendo votad<> por la soldadesca que lo sostiene 
y empleando la fiitrza bruta para privar del voto a los ciuda- 
danos que no están comprendidos en el carrancismu, para 
que se persuadan de que Carranza es un usurpador de la 
Presidencia y por consiguiente que no es el legitimo rcpre- 
sentante de nuestra nación. Del complot germano- 
carrancisra es responsable únicamente el carranciamo, pero 
de ninguna manera la República Mexicana. 

México, por razones de raza, de educación, de instmr- 
ciones, de ideales. de sentimientos v hasta de intereses es 
prufunclaintmtc aliadófilu En la KiKaniercñ lurhn emprcndi. 
d;i para ralvar las m i ,  iul>limrs principios dr los piiebltir "tu- 
dernos. México no ~ u e d e  estar de Darte del desootism0. de 
la opresión de la fiebre pasional de la conquista; tiene que 
unirse a I n s  puebloo que han salido a la defensa de los ideales 
de igualdad de libertad y de confraternidad de las naciones 
entre si. 

Carranza está traicionando las convicciones y los senti- 
mientos del pueblo mexicana, dando al mundo entero la ma- 
lévola impresión de que México es neutral en la presente 
conflagraci6n mundial. Esa neutralidad es fingida, es falsit; 
con ella encubre la parcialidad germanófila del carrancismo, 
para tener la ventaja de poder cooperar oculta y disimulada- 
rnente a la obra devastadara de los hunos, sin el inconvenien- 
te de ser combatido por los aliados. 

No es justa que las naciones aliadas interpreten al 
purblo mexicano al través de Carranza que es el peor encnii- 
au que ha tenido la tranquilidad interior v exterior dr nuts- - .  
tra nación. Todos los gobiernos aliados tienen e n  s u s  

res~ectivas Cancillerías pruebas incontestables de la intriga 

Asi es que al dirigirnos a ellos no es para hacerles saber 
10 que ya saben, sino para protestar ante el mundo entero. 
para comunicar directamente a los gobiernos de las Naciones 
Aliadas que Carranza está traicionando los ideales humani- 
tarios del piiiblo mexicano y comprometiendo inicuamente 
sus destinos. 

Por eso comparecemos ante el tribunal de la opinión pú- 
blica internacional, para despejar toda duda y para exigir 
que México sea juzgado y respetado conforme a su propia 
manera de pensar y sentir, pero de ningún moda con arreglo 
a las antipatrióticas conveniencias carrancistas. 

LA PSEUDO CONSTITUCION DE QUERETARO 
11 1917 

. . 
pidieron no fueron representantes legítimos del pueblo 
mexicano y obraron con apoyo dc la fiierza armada, fuera de 
todo procedimiento legal y fueron electos mediante fraude 
electoral, con exclusión de ciudadanos que no pudieron tener 
libre acceso a las urnas electorales. 

Venustiano Carranza y todos los demás autores y cóm- 
plices del delito de haber cambiado la Constitución politica 
de la República Mexicana serán juzgador y sentenciados por 
los tribunales competentes, conforme a la ley. 

Se declaran igualmente nulos, con nulidad radical, to- 
dos los decretos, leyes, reglamentas, circulares, nomhra- 
mientos, dispoviciones y actos jurídicos ejecutados por el 
carrancismo desde que se posesionó del poder hasta que se 
verifique su derrocamiento. 

LEMA DEL EJERCITO REORGANIZADOR 
NACIONAL 

El lema primitivo de nuestro rnovimienio fué PAZ Y 
JUSTICIA conio expresión de las supremas aspiraciones del 



pueblo mexicano; pero conio con posterioridad ha sido su- 
plantada la Constitución legitima de la República y el resta- 
blecimiento de su imperio es la base fundamental de nuestras 
instituciones y la más uraente de nuestras necesidades nacio- 
nales, de ho; rn adrlank será nuestro lema: CONSTITU- 
CION DEL 57.  PAZ Y JUSTICIA. 

Los puntos anteriormente tratados en nada modifican el 
fondo de las bases que contiene el Acta de Tierra Colorada,' 
por el contrario las robustecen, reglamentan en parte y, en  

1 Veore esta en esta mismo etapa y sec. Es el documento princi- 
pol. 

Compatriotas: Nosotros, revolucionarios de buena fe, acriso- 
lados por largos años de ruda campaña en que las victorias 
y las derrotas templaron nuestra alma enseñándonos a ser 
rintdentes. invitamos a todos los mexicanos conscientes de 
sur deberes a cooperar con nostros en la lucha que llenos de 
bríos y confianza emprendemos para arrancar de las garras . 
del carrancismo traidor, a nuestra querida patria que se de- 
bate en las ansias de una  agonía lenta. 

Es llegado el momento de entablar la lucha contra los 
mercenarios que sacrificando el orgullo de nuestra raza acep- 
taron las migajas del extranjero para poder sojuzgar al heroi- 
co pueblo mexicano, que engañado con falsas promesas ha 
sido encadenado y forzado a vivir las más abyecta de las vi- 
das: la del esclava, Dorque nada de lo que el traidor anciano . .  . 
de Cuatro Ciénegas ofreció ha cun~plido; rodeado de una  ca- 
marilla de hambrientos salteadores y de políticos fracasados, . . 
de alma envenenada, sólo sueña en dominar y enriquecerse. 

Todos creíamos que al triunfo del famoso Plan de 37ua- 
dalupe, expedida por el entonces Primer Jefe Venustiano 
Carranza, vendría un cambio general que encauzara al pais 
por el sendero del orden y el progreso, pero hemos visto que 
ha sido todo lo contrario: el engaño, que es la médula de su 
alma sigue fatídico, como una burla de payaso, haciendo es- 
carnio de nuestro pueblo, y así aparecen en su prensa asala- 
riada rumbosos articulas que hablan de la libertad del Muni- 
cipio, de Imprenta, del Sufragio y todas aquellas que saben, 
viven en el corazón de nuestra pueblo como ave entumecida 
en el invierno que anhelante espera al soplo primaveral para 
tender las alas. La orgia de sangre y cieno en que indiferente 
vive le impide ver la agonia de la patria; la traición, que es 
su caracteristica y que será su finalidad, rompe en su corazón 
los sentimientos que cohesionan a una raza y la hacen inven- 
cible y asi le vemos empeñoso empujar a nuestra querida pa- 
tria al abismo can tal de satisfacer sus bajas pasiones, primr- 
ro adueiiándose de la riqueza pública, después sancionando 
el crimen, elevándolo a la categoria de deber, pisoteando y 

' LIEAGA, Luir F4lix Diez, Mbxico, Editorial Jur. S.A., 1958, pp. 
515-517. 

consewrnciü. subsisten aquéllas en todo su vigor, 
ampliándolas en los términos antes citados: 

Honrada y desinteresadamente creemos que estas ideas, 
que no pueden ser perfectas por la natural imperfección de 
todas las obras humanas, contienen la expresión dc las más 
altas aspiraciones y de las más hondas necesidades de nuestro 
pueblo. Invitamos a todos los mexicanos de buena voluntad 
a salvar a nuestra Patria, citando más doliente, más armada, 
y protestamos ante la nación entera nuestra sinceridad y de- 
sinterés personal. 

Cuartel General en el cantón de Veracruz, Estado de 
Veracruz, a lo. de octubre de 1918. 

El Gencral en  Jefe. Fiiix Diar (rúbrica). [siguen firnias] 

Manifiesto a la Nación. Boca Grande, Chihuahua, 20 de 
diciembre de 1918 ' 

conculcando todos los derechos y suphntando, por último, el 
Código Sagrado de 57, por una  ley espuria, ridicula y traido- 
ra que ha hecho retroceder al país una centuria: el almadrote 
de Querétaro. 

Esta invitación la hacemos en general para todo aquel 
que sienta correr por sus venas sangre azteca; que se sienta 
conmovido por el recuerdo de Hidalgo, de Morelos, de Porfi- 
rio Díaz y de todos aquellos que murieron por darnos liber- 
tad y de todos aquellos que antepongan el cumplimiento del 
deber a la propia conveniencia; que no cuenten el número ni 
los elementos y que EÓIO tengan presente que la madre patria 
agonizante los llama; que desoir esta voz es un  crimen que 
equivale a renegar de sus sagrados lares. 

;Cómo tolerar por más tiempo que el reparto de la pa- 
tria siga entre esa horda bnital y sanguinaria que no parece 
hartarse jamás? Vemos como un escarnio al derecho y al ho- 
nor, a los salteadores con mando de hombres, adueñarse de 
todos las Estados, y asi, tenemos al sanguinario y brutal ca- 
becilla Francisco Murguia, tiranizando a Chihuahua; Du- 
raneo, de~endiendo de unos salvairs v traidores. los herma- * .  
nos Arrieta; el de Coahuila, agonizando por la miseria y 
azotado por el vendaval de todas los infortunios a las p/es del 
"baby" Espinosa Mireles; el de Sonora, dominado por los 
explotadores del garbanzo Plutarco Elias Calles y el trázico 
manco de León; los de Chiapas, Campcchr y Yucatán azota- 
dos por el nefasto asesino, ladrón y desequilibrado Salvador 
Alvarado, y asi sucesivamente toda nuestra infortunada pa- 
tria está repartida entre los miembros de la cuadrilla carran- 
cista. 

En todas las erandes obras hay siempre arandes dificul- " . - 
tades. En 1810 Hidalgo y sus heroicos compañeros, eficaz- 
mente ayudados por la Corresidora doña Tosefa Orriz de Do- - - 
minguez, emprendieron la tarea de darnos patria, armando 
a sus parciales con hondas, flechas, palos y herramientas. 
Con el tiempo fueron enormes y arrolladores sus ejércitos, 
que marcharon victoriosas hasta las puertas de la misma Ca- 
pital. En el aíio de 1862, nuestra patria se vio amagada por 
tres poderosas naciones y no vaciló cn enfrentarse con un pe- 



queño grupo de patriotas a los primeros soldados del mundo. 
levantando así el guante que tan injustamente le arrojaban. 
y fue cntrc aquel pequeño núcleo donde se distinguió el va- 
licnte entre los valientes: Pélix Díaz, quien por su temerario 
valor, por su abnegación y par su exacto cumplimiento del 
deber fue ascendido a la más alta jerarquia militar y condeco~ 
rado varias veces. Este héroe fue el padre del hoy general 
Félix Díaz digno Jete del Kjército Reorganizador Nacional, 
a quien reconocemos como nuestra Jefe, y quien en estos 
.momentos lucha con toda el poder de su voluntad contra el 
crimen, la barbarie y la traición. 

No somos personalisias, nuestros principios están inspi~ 
rados en ideas de concordia y fraternidad que esperamos Ilr- 
ven un mejoramiento efectivo a toda la República, con lii 

creencia firmemente arraisadade que en estos momentos an-  
gustiosos, nuestro deber como mexicanos es agruparnos para 
formar unidas un  ~oderoso  núcleo de hombres honrados, 
conscientes y patriotas que con las armas en la mano protes- 
tan contra esa anarquía que reina devastando nuestra patria. 
aterrorizando a nuestro pueblo, que no puedc protestar por- 
que se lo impide la fuerza bruta de los bandidos que lo enga- 
ñaron. 

Hoy, al firmanr el presente documento, querinios imi- 
tar a nuestros gloricsos antepasados, porque nos creemos con 
los mismas deberes y porque palpitan en  nuestra alma los 

En estos momentos en que la tirantez de las relaciones in te r~  
nacionales ha llegado a constituir un peligro para la estabili- 
dad del régimen imperante, y en que la prensa de los Estados 
Unidos se ocupa intensamente de los asuntos de México,  de^ 
,jando muy mal paradas la reputaci6n y honorabilidad del Ila- 
mado Gobierno carrancista, la prensa oficiosa d r  esta Capi- 
tal, seguramente por consigna, ha publicado noticias falsas 
pretendiendo desprestigiar la Figura del general don Félix Dí- 
ar ,  Jefc del Ejército Reorganizador Nacional. Alguna de es- 
tas noticias anunciaba que dicho Jefe, desmoralizada y con- 
vencido de su impotencia para derrocar al carrancismo. había 
lanzado un manifiesto y se retiraba al extranjero. Después s r  

desmintió tal versión y se publicó eii la misma prensa oficiosa. . . 
que los ,jefes rebeldes, en junta que ielibraron, habían acorda- 
do desconocer a su jcfc y obrar por su propia cuenta; y quc rl 
general Díaz se encontraba decepcionado, por el nimbo de Mi- 
santla. Veracruz, seguido apenas de unos cuantos hombres, es- 
casos hasta de alimentos. 

La Junta Central en esta Capital, protesta con toda 
energía por tan escandalosas mentiras, y debidamentc, hacc 
constar: que el general Félix Díai no ha pensado, ni piensa 
retirarsr de la Jefatura del Ejército Reorganizador Nacional. 
ni mucho menos marcharse al extranjero; que es falso quc 

' LICEAGA. Luir, Fdlix Dioz, MBxico, Editorial Jur. S.A., 1958, pp 
571 -579. 

mismos anhelos de gloria y libertad. Somos la vanguardia 
que abrirá las puertas de la patria a todos los mexicanos, sin 
distinción de credos políticos, ni de partidos. Deseamos sir- 
vir de estímulo a todos los tibios que no se resuelven a llevar 
al terreno de la patria sus buenos deseos. iCuántos de losque 
obligados por el hampa traidora carrancista a comer el pan 
de la expatriación al sentirse empujados a volver a la patria 
para defenderla deseosos de empuñar un arma, y lanzarse a 
la lucha, dicen: 'si yo no tuviera familia o no temiera perder 
mis intereses, estaría allá, cumpliendo con mi deber'. Pero 
esto, queridos compatriotas, es sólo una muestra de su debili- 
dad de carácter y de su falta de convicciones, pues nosotros, 
que os llamamos desde tierra mexicana, para que contribu- 
yáis con vuestro esfuerzo al glorioso fin que perseguimos, tc- 
nemos una madre. u n  padre, esposa, hijos y hermanos a 
quienes dejamos abandonadas a su propio destino creyendo 
que primera es la patria. Asi, pues, esperamos que sin distin- 
ción de credos ni de partidas politicos y con sólo la conciencia 
de cumplir con un sagrado deber. sabrán responder al llama- 
do  que por nuestros labios les hace la patria agonizante. 

Patria, Libertad y Justicia. Boca Grande, Chibuahua, 
diciembre 20 de 1918. El General Jefe del Movimiento, 
E v ~ n i s T O  PEKEZ. El Coronel Jefe del Estado Mayor, JESUS 
H .  Ronní<;cKz. El Teniente Coronel de Estado Mayor, 
CONRADO HERKEKA. 

Manifiesto al Pueblo Mexicano, de  la Junta Central 
Revolucionaria Felicista Ciudad de  México, Agosto de'  

1919' 

haya sido desconocido por algunos jefes que han venido ape- 
rando bajo su mando, y que, muy por el contrario, cada día 
es mayor la extensión del país que controla; aumentando 
constantemente cl número de las fuerzas que forman el refe- 
rido Ejército; que el propio señor general permanecerá en te- 
rritorio mexicano y al frente de su Ejército hasta conseguir 
el derrocamiento del llamado gobierno de Venustiano Ca- 
rranza, que es ilegal, porque no fue elegido por el pueblo me- 
xicano, sino por la facción carrancista que se impuso por la 
fueria de las armas; que la ley fundamental. legítima, de la 
República es la Constitución de 1857, y como está en suspen~ 
so por haber sido desconocida por la facción carrancista, el 
país atraviesa por un  piríodo anormal, que está fuera de la 
ley; y que la llamada Constitución de 1917, no puede tener 
fuerza Icgal porque fue formada con objeto de ejercitar 'le- 
galmente' el robo en el capital extranjero invertido en la Re- 
pública, y aprobada por un pequeño grupo de hombres de 
ninguna significación, pertenecientes a la facción carrancista 
y sostenidos por la fuerza de las armas; sin que el pueblo me- 
xicana hubiera intervenido absolutamente en su designa- 
ción, no estando, por lo tanto, representado en la farsa q u i  
sc llamó pomposamente 'Congreso Constituyente de Queré- 
taro. 

El carrancisino ha >ido ingrato y canalla, porque des- 
pués de deber su triunfo al apoyo y a la ayuda de Estados 
Unidos, cuando esta gran Nación se encontraba en guerra 
con Alemania, Carranza tenia ligas muy estrechas con los 



alemanes y formaba parte en algunas planes terribles contra 
la Nación americana. 

El régimen carrancista ha llevada al pais a la bancarro- 
ta, al más completo desprestigio. En vez de cumplir con los 
compromisos internacionales, como lo hubiera hecho cual- 
quier administración honrada, expide 'leyes' vergonzosas 
tendientes a consumar el robo de los capitales extranjeros, 
que se han invertido en el pais para fomento de nuevas rique- 
zas, amparados por las leyes legítimas y morales. Su actua- 
ción torpe, hipócrita y corrompida, llena de sangre y de igno- 
minia, conduce a la Nación en estos momentos al peligro de 
la intervención armada. o sea. a la mavor vergüenza que no- " . . 
ddamos sufrir los mexicanos y a la peor de las afrentas, la 
pérdida de nuestra nacionalidad. La prensa americana trata. 
a diario el asunto de la intervención y algunos de los miem- 
bros del Senado Federal la apoyan en la creencia de que es 
el Único medio posible para el restablecimiento del orden en 
Mtxico. Felizmente no todos los componentes del Gobierno 
opinan por la intervención armada; sino que, conociendo los 
ideales, la organización y el programa de la contrarrevolu- 
ción así como su fuerza y el apoyo que le presta la inmensa 
mayoría de la Nación, opinan por el restablecimiento de la 
beligerancia y por que se les deie luchar hasta el fin. seeuros 

El Gobierno de Estados Unidos sabe bien que no necesi- 
ta enviar sus milicias a México para derrocar la banda de la- 
drones más numerosa y mejor organizada del mundo, que se 
llama actualmente 'Gobierno Mexicano'; sabe bien que en- 
tre los mexicanos hay muchas hombres honrados, cultos, in- 
teligentes y patriotas, ahora desterrados muchos de ellos, 
otras alejados de la casa pública para conservar incolumessu 
honor, su prestigio y buen nombre, y otros más, en los cam- 
pos con las armas en la mano, sufriendo peligros y privacia- 
nes, can el único anhelo de encauzar al país por el sendero 
de la ley, del honor. Entre estos últimos se encuentra el gene- 
ral Félix Díaz, que con voluntad inquebrantable y raras 
energías, hace más de tres años, sin elementos, ni ayuda ex- 
traña, ha logrado formar un numeroso ejército que viene lu- 
chando con éxito en la mayor parte del territorio nacional. 
Nadie ha dudado jamás, ni sus propias enemigos, de su hon- 
radez acrisolada, de su patriotismo y de sus altos ideales; se 
ha lanzado a la lucha empuñando el pendón de la Ley, la 
Constitución de 1857, y por esto lo tenien los carrancistas; 
viene respetando las vidas e intereses de mexicanos y extran- 
jeros, para salvar a la Patria y al escarnecido pueblo mexica- 
no; nunca ha atacado las creencias religiosas, ni ha lesionado 
la honra e intereses de las familias. Su labor ha sido lenta 
precisamente r>oroue ha sido honrada: pero efectiva, y se - . .  . . . . . 

d i  su triunfo Prueba dc cllu er la rcs<ilución dprijbada rl 17 aienic n<i sólo r n  lo, campgis dc haralla, sino hasta rl i<.r:i,Sii 

de ~uniu último por el Sriiado del imponanrr Es iñd~  J c  Tr dc rudos lo mrxirai>ui ;Oiii(.n no ñ i i , i s  au triiinln' 
xa', publicada por  toda la prensa de los Estados Unidos, que 
dice textualmente: 'Considerando que el Gobierno actual de 
México ha mantenido, por varios años, un régimen de desor- 
den a lo largo de toda la frontera, ocasionando grandes per- 
juicios a los americanos que han perdido la vida y sus propie- 
dades en muchos casos; 

'Considerando que, según se comprende, el actual mo- 
vimiento revolucionario en México, cuenta can el apoyo de . . 
la mayoría de los habitantes, y que en diferentes ocasiones se 
ha manifestado por los iefes de ese movimiento que se dará 
protección a las bidas e intereses de nuestras conciudadanos, 
lo cual contrasta con la actitud del actual gobierno, de sus 
funcionarios y soldados: 

'Considerando que las fuerzas revolucionarias están en 
condiciones de dominar la situación en breve tiempo, si se les 
permite luchar hasta el fin, procediendo el establecimiento de 
un gobierno provisional que observe una actitud más genero- 
sa hacia nuestro país que el actual gobierna, se resuelve: 

'Que se aprueba la acción del gobierno federal de adop- 
tar una política más firme; 

'Que si es necesaria la ocupación de una Zona neutral 
en el norte de México, se dé tal paso, más teniendo cuidado 
de que nuestras tropas crucen la frontera para proteger las 
vidas e intereses de los americanos y que sean retiradas esas 
tropas tan pronta como el gobierna mexicano esté en condi- 
ciones de otorgar la protección debida, 

'Que se recamiende al gobierno federal declarar el reco- 
nocimiento de que un estado de guerra existe entre dos inde- 
pendientes y distintas facciones en México; y 

'Qué se elogie al gobernador de Texas por haberse ne- 
gado a conceder permiso para que tropas armadas de cual- 
quier facción Crucen par el territorio del Estado'. 

- .- 
La junta Central que suscribe, está autorizada para de- 

clarar solemnemente: que el señor general Félix Díaz no tie- 
ne aspiraciones de ocupar algún alto puesto en el Gobierno 
de la República: que llegado el triunfo, el Gobierno Provisio- 
nal que surja, apoyado por el Ejército Reorganizador Nacio- 
nal, dictará una ley amplísima de amniscía a fin de que todos 
los mexicanos, cualquiera que sea su credo política, creencia 
religiosa y clase social, tomen parte efectiva en las elecciones 
de los Poderes de la Federación y de los Estados, respetando 
efectivamente el vota popular y sostenierido a los ciudadanas 
que resulten electos; que la Administración Pública será ma- 
nejada por hombres probas y competentes que la prestigien; 
que las contribuciones exorbitantes y las gabelas que pesan 
sobre los habitantes en este infortunado país, serán modera- 
das, justas y racionales; que el gobierno desde luego cumpli- 
rá con las obligaciones internacionales, procurando arreglar 
a la mayor brevedad sus obligaciones reanudando el paga de 
la deuda exterior y el de las indemnizacianes por los perjui- 
cios ocasionados por la revolución, lo cual podrá verificarse 
en relativo corto plazo, tan luego como la Administración 
Pública esté manejada por hombres honrados, dada la sal- 
vencia y la riqueza del país; que dentro de la forma legal pre- 
venida en el artículo 128 de la Constitución de 1857 se harán 
las reformas constitucionales que se juzguen necesarias para 
implantar muchas de las promesas que la revolución no ha 
sabida cumplir, como es, entre otras, la creación de la peque- 
ña propiedad rural para impulsar y fomentar la agricultura, 
la más importante fuente de riqueza nacional; que se dará 
toda clase de facilidades para la inversión de capital extranje- 
ro en el pais, procurando la corriente inmigratoria de ele- 
mentos sanas y de trabajo, impartiendo todo género de ga- 
rantías a la vida e intereses de propios y extraños; que la 
ilustración de las masas será verdaderamente efectiva, esta- 
bleciendo obligatoria la instmcción para combatir con éxito 
el analfabetismo, logrando así, por medio de la evolución, 
formar ciudadanos conscientes de sus deberes y de sus dere- 
chos; que se ocuparán perfectamente de expedir una ley que 
favorezca justamente a la clase obrera, muy digna de toda 



consideración; no como la que actualmente discuten los di- 
putados carrancistas, que lejos de beneficiar a la sufrida clase 
obrera, la perjudica notablemente: que la patria sea de todos 
y para todos; que el Gobierno de México imparta justicia a 

todos, sin excepción de credos o partidos. Entonces, la gran 
familia mexicana, tan dividida ahora, olvidando sus odios y 
rencores se estrechará en un abrazo fraternal y todos labora- 
remos unidos por el engrandecimiento de nuestra querida 
Patria. 

Además dc la ilegitimidad del gobierno carrancista, bas- 
taría tomarse en consideración todos los grandes delitos co- 
metidos por él y los suyos contra propios y extrañas, para 
que ninguna nación civilizada siga cultivando con él relacio- 
nes oficiales. 

Aunque parezca redundante repetirlo, se hace necesario 
en estos momentos reseñar los actos dzlictuosos más culmi~ 
nantcs del carrancismo. Desde que las fuerzas carrancistar 
avanzaron hacia el centro del país, comenzaron los atropillos 
a las creencias religiosas, violando los conventos, estuprando 
a las monjas, al grado de hacer embarazadas a muchas de 
ellas; saqueando las iglesias; exhibiendo en público como 
mantillas de los caballos los ornamentos sagrados y vistiendo 
las soldaderas los ropajes de las imágenes. En esta capital, sc 

dio el caso de profanar el templo de Santa Brigida, destru- 
yendo los altares, desputs de defecar en ellos y 'lbsilando a 

los santos. Aprehendieron a los sacerdotes que tuvieron a su 
alcance, y en calidad de presos los remitieron como cerdos a 
Veracruz, sin darles alimentos. Todo esto verificado al am- 
paro y por orden del general Obregón. Este misrno jefe citó 
en esos días a una  reunión en el Teatro Hidalgo a los propir- 
tarios de casas y después de registrarlos para cerciorarse de 
quc no portaban armas, los injurió brutalmente. 

En esa época, el general Benjamín Hill, que fungia 
como Comandante Militar de la Plaza, mandó aprehender a 
\,arios comerciantes y los hizo salir entre filas a barrer la pla- 
za pública. 

Como asesinatos monstruosos puede citarse entre mu- 
chos el del inigeniero Alberto Garcia Granadas, ministro que 
fue en el gabinete del general Huerta y que se opuso a que éstc 
mandara asesinar a Madero y Pino Suárez; delito en que 
quisieron mezclar los carrancistas al infortuando señor Gar- 
cía Granados; pero en realidad su asesinato fue originado, 
porque en la época de la Presidencia de Madero, Carranza, 
por correspondencia. lo invitó a conspirar contra el Gobier- 
no, y esa correspondencia le fue exigida a Garcia Granados, 
quien no la quiso entregar. La causa porque Carranza pre- 
tendió sublevarse contra Madero, fue porque éste le pidió 
cuenta de los cientos de miles de pesos que el Gobierna del 
Centro 1c había ministrado para las tiierzas auxiliares del Es- 
tado de Coahuila y porque le suspendió esa subvención. La 
muerte de Garcia Granados fue monstruosamente cruel; era 
un anciano de setenta años, a quien aun cuando hubiera  ha^ 
bido causa justificada, no podría haberse fusilado porque el 
Código Penal exceptúa de la pena dc muerte a los mayores 
dc sesenta aiios. Fue cruel el asesinato, porque la víctima es- 
taba materialmente agonizante a causa de una afección car- 
díaca que eo uocos días lo habría llevado al seuulcro v. no 
obstante esta circunstancia, cuando se le indicó a Carranza 
su estado, ordenó al general Pablo González que si el señor 
Garcia Granados no podía tenerse en pie, se le amarrara a 
un  poste y ejecutara inmediatamente. Importaba a Carranza 

que la tumba guardara cuanto antes el secreto de la corres- 
pondencia que no quiso entregar. 

Por esos mismos días fue ejecutado el ingeniero Gustavo 
Navarro, a quien juzgó un Consejo de Guerra, con el pretex- 
to de que había mandado construir granadas cuando desem- 
barcaron los americanos en Veracruz, acusándola de que las 
había fabricado para batir a los revolucionarios. El Consejo 
de Guerra que lo juzgó, lo declaró inocente y lo absolvió ha- 
biendo sido puesto en liberrad absoluta inmediatamente. Al 
tener noticia el general Pablo González del resultado del 
Consejo de Guerra, ordenó su reaprehensión, que se verificó 
el día siguiente a las siete de la noche, en  un cinematógrafo, 
adonde estaba acompañado de su familia, y lo mandó fusilar 
a la mañana siguiente Parece que hubo una causa particular 
para cometer este asesinato, que el tiempo se encargará de 
esclarecer. 

La felonía ideada por el general Pablo González para 
cometer el asesinato de Emiliano Zapata, no tiene igual; pero 
lo que no tiene nombre y da a conocer lo que valen los pro- 
hombres del carrancismo, es el hecho de haber publicado el 
propio Pablo González. su acto felón y repugnante; enorgu- 
Ileciéndosc de haberlo ideado y consumado. Por este acto 
'heroico' fuc felicitado por el Presidente de la República. 
quien también ordenó el ascenso del asesinato y un premio 
de cincuenta mil pesos, que salieran de las arcas nacionales. 
;Cuanta ignorninia y cuánta desvergüenza! 

Cuando las hordas del general Obregón entraron en la 
capital de la República, todos los jefes militares y multitud 
de paisanos que venían agregados a ellas, se apoderaron de 
las casas de los capitalistas, políticos o no; expulsando de 
ellas a las familias, y después de habitar las referidas casas, 
mientras permanecieron en la ciudad las saquearon. Ileván: 
dose alhajas, muebles, ropas y hasta las taras de los excusa- 
dos, dándose el casa de arrancar puertas finísimas y de gran 
mérito del edificio que ocupaba el Consulado de los Estados 
Unidos. De este hecho fue testigo presencial el mismo señor 

.cónsul. En las calles hacían bajar de los automóviles a sus 
dueños y de los caballos a los jinetes. 

El general Obregón ordenó bajo pena de muerte, que 
los habitantes entrexaran todos las armas que tuvieran, y en 
la recolección se llevaron armas artísticas de gran valor, ig- 
norándose cuál haya sido su paradero. 

Durante el período en que Carranza ha tenida faculta- 
des extraordinarias en el ramo de Hacienda, han sido emiti- 
dos por él y por algunos de sus generales varias clases de bi- 
lletes con diversas denominaciones, por un valor en junto de 
más de cinco mil millones de pesos; no obstante que las Ila- 
mados decretos que los crearon, limitaban las emisiones a 
menor cantidad. Han percibido los productos de los ferroca- 
rriles desde la éuoca en Que se los incautaron. uroductos que 
ascienden a una enorme suma; pues a más de las entradas 
que oficialmente aparezcan, todos los prohombres tuvieron 
a su disposición directa y personal, trenes completos; los mi- 
litares con el pretexta de utilizarlos para el servicio en cam- 
paña; pero aprovechándolas para el transporte de mercan- 
cías, que se hacían pagar a precios fabulosas, con perjuici:~ 
del pueblo que, a su vez, pagaba sus alimentas a precios tan 
exagerados, que llegó el caso de que por no tener con qué 
comprarlos, se viera en las calles personas muertas por inani- 
ción De las cantidades que por fletes y pasajes llegaron a las 



cajas públicas, dispuso el llamado gobierno, sin que ni por 
una  sola vez hubiera dado un pequeño dividendo a los accio- 
nistas que tienen el cuarenta y ocho por ciento de la propie- 
dad de esas empresas. El hecho es que son cientos de millo- 
nes de pesos los que han entrado por ese capítulo a lar arcas 
carrancistas. Los tranvías del Distrito Federal también fue- 
ron incautados y explotados; habiendo aumentado el precio 
de los pasajes un  setenta por cientu, cuyo producto asciende, 
también, a algunos millones de pesos. 

En su afán de rapifia, saquearon con auxilio de la fuerza 
armada los bancos de la capital, amenazando a las gerentes 
hasta con la muerte si no entregaban las llaves de lar cajas 
(uno de estos hechos lo ha denunciado ante la Corte de Esta- 
dos Unidos el ex gerente del Banco de Londres y México). 
Al Banco Nacional le robaron veinte millones de pesos; al de 
Londres y México veinticinco millones; y trece millones a los 
demás Bancos de Emisión, haciendo un total de cincuenta 
millones de pesos el producto del saqueo a dichos bancos. 

Durante cinco años han recibido todas las cantribucio- 
nes del pais, aumentadas exorbitantemente, así como el pro- 
ducto de otras muchas de nueva creación. Además, como 
consta a todos los habitantes de la República, los carrancistas 
se han incautado oficialmente multitud de propiedades rústi- 
cas y urbanas, las que han sido y son manejadas por las ofici- 
nas de Bienes Intervenidos. Este ramo también ha producido 
grandes cantidades de dinero. 

Resumen: El producto de las contribuciones, las entra- 
das de los ferrocarriles del pais, las de los Tranvías del Distri- 
to Federal, los productos de los bienes intervenidos, las canti- 
dades extraídas de los bancos y los cinco mil millones de 
pesos emitidos en billetes "garantizados" algunos de ellos 
según acuerdo oficial, con una  reserva en oro de 20% de su 
valor: y que par otro acuerdo posterior, quedó nulificado: 
consumando el robo oficial de más cuantía y más escandalo- 
so, cometido a los habitantes de la Nación. 

Es de advertir que el gobierno pagó, tanto a sus servido- 
res, como a los comerciantes que le vendieron efectos con di- 
cho papel a la par; esta es, a razón de cien centavos plata por 
un  peso en billete. Todas estas entradas hacen un total de 
más de seis mil millones de pesos, que han desaparecido de 
las arcas públicas, sin que seguramente los carrancistas pue- 
dan justificar una  inversión honrada, pues que ni siquiera 
han cubierto integramente los presupuestos administrativos, 
ya que a los funcionarios y empleados públicos sólo se les re- 
tribuye con el 25% en efectivo de sus respectivos sueldos. A 
su llamada ejército no se le paga can puntualidad, pues gene- 
ralmente se le deben haberes atrasados, y esto ha servido de 
un pretexto más, para que las fuerzas que lo componen se 
lancen a robar no sólo en los campos sino en las poblaciones 
más importantes. 

Lo que a primera vista aparece, y esto se sabe tanta en 
México como en el extranjero, es que muchos y muy grandes 

capitales han sido formados por personajes de la revolucion 
carrancista, que antes no tenían qué comer o disfrutaban de 
muy escasos elementos y ahora son multimillonarios. Dígan- 
lo si no, Cándido Aguilar, antes lechera y ahora con varios 
millones de pesos; Jesús Agustín Castro, boletero de ferroca- 
rril en Torreón, hoy millonario; Francisco Murguía, sin una  
peseta, ahora con millones de pesos; Salvador Alvarado, an- 
tes capitán del Ejército Federal, ahora millonario; Pablo 
González, 'el héroe de las derrotar', antes insignificante en 
Nueva León y ahora poseedor de grandes propiedades rústi- 
cas y urbanas, con efectivo de muchos millones de pesos; Ca- 
rranza, Luis Cabrera, Rafael Nieto, Juan Barragán, Alberto 
J. Pani y tantos otros que sería largo enumerar, también mi- 
llonarios hoy. Estos han sido los más aprovechados de los 
cuantiosos robos cometidos a los infortunados habitantes de 
este pais. 

Ha llegado la inmoralidad y la impudicia de los carran- 
cistas a tal grado, que no conformes con haber robado tanto 
en lo oersonal. oficialmente. también cometieron robos. en- ~. ~~ 

tre otios, el escandaloso del Automóvil Gris, de triste memo- 
ria, en el que han pagado con la vida los ejecutores de menor 
significación, quedando impunes los personajes oficiales que 
los dirigían, quienes mandaban asesinar dentro de la misma 
Penitenciaría a sus cómplices que podrían delatarlos. 

No es extraño que en estos momentos se traten en el Se- 
nado, en la prensa y en los centros mercantiles de los Estados 
Unidos los asuntos de México: pues este desventurado país, 
que no es responsable de los hechos consumados por el ban- 
dolerismo carrancista, tendrá que pagar todo lo que justa- 
mente reclamen los extranjeros, pero lo más grave del caso 
seria que el gobierno americano decidiera la intervención ar- 
mada. Desde hoy, lenzamos a la faz del mundo, la acusación 
de traidores a la Patria a los carrancistas que para satisfacer 
sus brutales apetitos, no han respetado leyes, honras, propie- 
dades y creencias religiosas de nacionales y extranjeros. y 
cuya indigna conducta ha dado motivo a que lleguemos al 
peligro internacional en que actualmente nos encontramos y 
del cual podría salir avante la Nación si los Estados Unidos 
desconocieran a Carranra como gobierno. Las naciones civi- 
lizadas pueden tener la seguridad de que sin el apoyo de enti- 
dades extrañas, la facción carrancista no perduraría en el po- 
der. 

Tiempo es ya de que la justicia humana cubra con su 
manto a los sufridos habitantes de esta infortunada Nación 
víctima de las alucionaciones que una  fútil y ampulosa pala- 
brería hizo caer e" la anarquía. 

Mexicanos: no hay que olvidar nuestro lema: Constitu- 
ción de 1857. 

Paz y Justicia. México, agosto de 1919. La Junta Central. 
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